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LA IJiOimíENCIA 
\'.s la que nos ha perdido. Desde la restau-

¡BCíórt acá, nada de lo que otras veces nos 
conmovía y nos movía ha logrado fijar nues­
tra atención más de 24 horas. ¿Debemos cul­
par por esto al país? Indudablemente. Pero 
quizás no tanto como lo hacemos. 

El país v¡5 durante aüos y años que la ley, 
[ajusticia, c! gobierno amparaban al podero­
so contra el débil, al rico contra el pobre, al 
influyente contra el desamparado; oyá hablar 
de negocios sucios; contempló fortunas im­
provisadas; se convenció de que todo se 
compraba y nc vendía, y que había tarifas 
para reunir i^otos como para torcer concien­
cias; comprobó que los puestos se alcanza­
ban por favor, y el favor por dinero; y se 
dijo: 1;^ qu^ ayudar £. éstos contra aquéllos, 

. s¡ todos son iguales?» 
gl pais Vio á gobiernos que abandonaron 

cobardemente c! pueí-to á la muerte de un 
j.gy;. á gobiernos que dimitieron asustados 
atite un motín de subtenientes; á gobiernos 
que entraban 6 s;:¡ían, según cuadraba á un 
soldado át fortuna; á gobiernos que acorda­
ban injustas indemnizaciones por ligereza y 
¿ CTobiernos que las pagaban por miedo; y 
todo esto, unido á la inmoralidad, mayor 
cada día, lo fué apartando de la cosa pú­
blica, 

Elevando la incapacidad servil, alentando 
la apostasía interesada, premiando la proca­
cidad, los hombres de k reitauración ensc-
ñ.iron al país á prescindir de todo lo que ele­
va y dignifica. En tanto que la libertad fué 
un ideal, estií'vo el pai3 pronto al entusiasmo 
y al sacrificioi desde que vio á la libertad 
convertida en alcahueta de la peaccióü, no 
por propio impulso, sino porque á ello la 
obligaron para prostituida y desacreditarla, 
el pais sintió hacia eüa la rabia del que se 
cree engañado, sin dejar de adorarla para sus 
adentros. 

Y por consecuencia de esto, cayó en la in­
diferencia, y buscó sensaciones en lo estra-
vagante y lo anormal, distracción en lo pe­
queño. Los sucesos que en otros tiempos le 
hubieran lanzado á una revolución, pasaron 
casi "inadvertidos para él. La misma guerra 
de Cuba, con ser tan terriiile, apenas ai le 
preocupó. Recibía la noticia de un combate 
con menos interés que k í̂a el relato del cri­
men del dia ó la cogida de un torero. iMien-
tras no supo á ciencia cierta lo que había si­
do del Rema Regente^ sintió curiosidad; des­
pués sólo rió en la catístrofc un pretexto 
para fiestas, caritativas, pero fiestas al fin. 

En suma, el país carece hoy de ideales; 
ei religioso, que le han impuestí', ni es ya 
ideal, ni lo siente, ni lo quiere, lil Dios de 
los obispos que tienen 20.000 duros de ren-" 
ta, palacio y coche, no es, ni puede serlo, el 

• Dios de un país hambriento. 
y aquí vendría bien el preguntarle á los 

.ho0ibres de Ja restauración: 
«¿Qué habéis hecho de aquel pueblo de 

ia revolución, que se apasionaba por toda 
idea generosa? jQué de aquellos hombres 
que se olvidaban de su interfe para correr 
•S la plaza pública a oir hablar de derechos, 
de reformas, de democracia? Las agitaciones 
de ia opinión, injustificadas á veces, pero 
siempre honradas y sanas, ¿por qué no las 
vemos hoy? ¡Ah! Porque habéis puesto es­
pecial empeño en ahogar ó empequeñecer 
toda manifestación noble y elevada; porque 
desde la restauración acá únicamente ha en­
contrado estímulos la iuraoralidad; porque 
habcls alimentado al lo'̂ n con carne podrí-
íia. De ahí su postración, de ahí su indife­
rencia. 

Pero él despertará. A lo mejor tiene sa­
cudimientos que delatan su ansia por ver 
a_!go grande, algo viril, algo suyo. Zaragoza, 
Castellón, Valencia, A'inaroz y otras pobla­
ciones lo han demostrado últimamente. 
'Por esto, y aún cuando en ciertos instan­

tes nos domine el desaliento, debemos con-
Sar en que un día se salden las cuentas de 
un cuarto de siglo. Y ese día será aquel en 
que El Himno da Itlego y La Marsellesa se 
lijen oir por esas callís, pues ese día, que 
atiiinciará el fin de tanta farsa y tanta podr^c-
liiimbrc, hará ver á los que nos han perdi-
'•̂ , c¡uc la paciencia del país tiene un térmi-
"1̂ , y que se equivocan los que, por verlo in-
•ifcrente creen que ha abdicado, ó por verlo 
dormido que está muerto, ." 

JOSÉ NAKENS 

IAS^DÍJF^TÜBÁLEZAS" 
U Liga KacioBal ¿t; productores lau-

•"J una circular afírsaando «qno Ja idea, 
";'• ya de regenarácidn de ía patria, sino 
• '̂íla existencia dé la patria misma, iba 
''mda á ]a idea de rüvolnc.ión,j> y . . . 

¿Qué más quisieron oír los individuos 
Pi^itenerieritea á Ja Sociedad Econtímica 
SiA™^^°^ del País de Falencia, para in-

lagoso á fuerza de erudición barata, tan 
idgica afirmación? 

Para convv-ncernos de que, después 
de las t remendas caíástrotUs suñ-idas, 
debemos ser buenos chicos y permane­
cer tranquilos y prudf n tes , con nuestras 
puDta.s y ribetes de cornudos á la usan-
z a d e aquel que, t ras de haberlo hecho, se 
divertían apaleándolo y sacándolo á bai­
lar , citan los firmantes d.;l documento á 
Francia , Italia, Grecia, Estados Unidos, 
IIiiDgría, lug la tc r ra , Suiza, Bélgica, 
Por tugal , el Jupón, el Algarbc, Burgos , 
Nájera, AijubaiTüta; DiezdcGamez, cro­
nista de Pedro Niüo, Giúcciardini, Gam-
betta,. Alfonso X, el infante don Felipe 
el de Lara, Sancho IV, el príncipe Ne-
}?ro, Bunvcr Litton, Fernando el Cató­
lico, Eorique IV, y no sé si alguna per­
sona o pueblo m i s . Nunca vi t an ta eru­
dición cursi puesta al servicio de idea 
más falsa. 

Mas no hubiera yo intervenido en este 
asunto, a no encontrarme con que dos 
seíiores de los que firman el documento, 
Eduardo Gallan y Aniano Masa, pasan 
por republicanos, con la agravante el 
primero de desempeñar el cargo de S e ­
cretario del Comité provincial de la fu­
sión republicana, organismo que acepta 
y proclama la revolución. Si fueran mo­
nárquicos todos los firmantes, el docu­
mento estaba en carácter y ellos en su 
terreno. 

¡Pero firmarlo ninguno que do r epu ­
blicano alardeel [Condenar la revolución 
en un documento, cuando en otros so 
accptal 

Ksto es y a la apoteosis de la despreo­
cupación, del acomodamiento, de ¡a falta 
de convicciones, y contra esto h a y que 
prob'síar siempre. 

¿Creen esos señores lo que se aflrm.a 
en el documento? Pues renuncien antes 
de firmarlo á los cargos que düsempeSan 
dentro dei partido republicano y al t í tu­
lo de tales. Nadie lesdír.^ nadLi. Así c : -
mo así, estamos tan acostumbrados á ver 
cambios, mudanzas y apostasías, que no 
íbamos á apesadumbrarnos por dos mus. 

Poro mientras pretendan pasar por 
republicano.", estamos en el derecho de 
exigirles n'speto á las ideas, á los pro­
cedimientos y á todo lo que con.'itituya 
la vida del partido. 

Basta y a do farsas, de cuquerías y de 
tenor dos ó tres naturalezas. O dentro ó 
fuera; ó blanco ó negro; ó coa nosotros, 
ó contra nosotros. 

Pues mientras no lleguemos á esta di­
visión, y transijamos con los que juegan 
con doí¡ barajas, ni iremos á n inguna 
parte, ni valdremos nada, ni serviremos 
para maldita de Uios la cosa. 

R. I. P, 

qne otros han consumado ya en la magis­
tratura, en el profi'soi-ado, ea la adminia-
ti'aeión públiea, donde quiera, 3 s constitu­
yó en órgano y represe ota uta de los inte­
rese.^ do oíase frente al interés general. 
Esterbó cnanto pudo !a labor de laa eco­
nomías. Oüó formular, en circunstancias 
como Jas actuales, la pretensión esorbitiin-
te de un enorme presapuesto extraordina­
rio, destinado lí inátiles dt-l'.'oaaa. A esto 
66 ha reducido la reganeracióa que, al de-
,cír de sus proséUtoa, se traía embotellada 
el místico soldado. 

Loa jaleadores más entusiastas del cris­
tiano general ponen ahora el grito en el 
cielo ciainjiudo desengaño. ¡Desengaño! 
Para sol'rir una decepción hay que enga-
üarae previamente, jY guión lia podido 
forjarse ilusiones acerca de laa exoepcio-
nales dotes del caudillo regenerador? ¿En 
qué empresas se habían probado! ¡Qué an-
tocedentea las abouabaní jQuó atiaboa per­
mitían adivinarlas? Mueho nos hemos bar-
lado de i^ ligereza de una parto de la ple­
be francesa, enipcññda en ver on Eoulau-
ger algo así como nn héroe del porvenir ó 
un üésar en hierba. Pero al fin el boulan-
gerismo era, en parte al menos, i^opular, y 
su extravío dimanaba de la aobrexüitación 
de un gran sentimieuto nacional. Todo esto 
ha faltado al boulaogerismo oficial y reac-
cionaiio de por acá. Loa qiie ahora confie­
san sn propio indiscalpable error no deben 
olvidarle como lección para el ijorvenir. 
Hay ocaaionea en qne no es lícito equivo­
carse, íínnca se ¡amentará bastante la in­
fluencia nefasta de eea parto de la prensa, 
poderosa sobre lo poquito que aquí aúa que­
da de opinión, cuando por iüteré.s, por iia-
preaionahibd'id, por neorosis, por lo que 
quiera que ello sc-a, exalta ó deprime las 
repntaeíouus, agranda ó aohic;i á loa hoai-
bres, proclama los éxitos y d'íuhtra los fra­
casos, todo según eJ antojo dol momento, 
Iioníendo alternativamente delante do los 
ojos de esta imbécil burgnesía, _(i,uo dirije 
sin saber y gobierna^siu ponsarj cristales de 
eapriuhoaaa tallas, propios para alterar la 
forma y las proporciones reales de los hom­
brea y de las co.̂ aa. 

De3»!ance en j»az el polaviejismo, santa 
gloría haya, séalo la tierra ligera, y felicitó-
monos todos de la muerte prematura de 
c-se engendro político aieíenaesinc, ai con él 
queda enterrado para siempre el pretoria-
uiamo loyolesco que noa anieuaz;aba con 
una alianza entre la'espada y la cogulla no 
inenos temerosa y ñinosta que el viejo pac­
to tradicional entre el trono y el altar. Y 
hagamoa votos porque el brazo armado de 
la patria, sin pertenecer á ningún partido, 
se Ii:üIo inclinado siempre para caer, cuan­
do fneae necesario, del Jado de la libertad. 

ALFBEOO CALDEHÜN 

'gnarse_ y rechazar en un documento, 
_'en escrito, pero mal razonado y cmpa-

Triuufó, dicen, en Parañaque, depositó 
en el Pilar la capada vencedora y venía de-
rechito al Capitolio, caando Cánovaa le ce­
rró el camino. Todo es en este mnndo rela­
tivo, y la estatura moral del estadista difuu-
to so agiganta eompürada con la pequenez 
de sus anceaores. Cánovas no tenía genio, 
pero sabía te.ner mal genio. Si no poseía ge­
ntilidad, se permitía á veces oportunas ge­
nialidades. 

Muerto el monstruo, vlóae al g^Mioralre-
piitriado extenderse, crecer,tooar las nubes, 
recibir la altfiriiativa de prim;ite, iini)oaer-
se on la política conservadora y servir en el 
G-abinete Silvcla do hipoteca y garantía. 
¿Qué había hecho para Ueg.ir á tantof Pu­
blicó un Tiianilicsto retórico, obra de pluma 
más muestra que U suya, ganógu oí apoyo 
interesado de gentes listas, obtuvo adhesión 
do unos pocos, muy pocos, de nncstroa ca­
lamitosos elementos neutros, L>a entonces 
fué saludado como ei regenerador, el salva­
dor, el Mesías. Era Cé.^ar después de 3?ar-
salia; ora Napoleón después de Erumario, 
La patria esperaba del grande hombro ¡a 
solución de su gran crisis. 

Cuando ciertas gantes dan en busear un 
dictador, suelen tener sobrehumanas adivi­
naciones. JJ.inde Diógenes no encontraba 
nn hombro topíiu el las con ua genio detrás 
de cada caquino. Nada anunciaba en el ge­
neral crísíííiíiü las extraordinarias dotes qne 
neeesita nu redentor. Historia política nun­
ca la tuvo. Üau cnalidadea militares no ex-
ceilían do la raeudianía. En ninguna parte 
se había distinguido como administrador. 
En concapto de gobernante no tenía en su 
abimo sino el fusilamiento de Rizal y otros 
hechos anál'igos que nos gianjearoü para 
eienipre el odio irreconciliable de los filipi­
nos. ¿Cómo, cnn tT,l bagaje, llegó ese hom­
bre á las altaras! Punto es esta delicado y 
oscuro. El gran Lorenzana diría: ¡Misteríos! 

Ea siete mesea de colaboración cu el 
Gobierno vaticaniata el regenerador ha 
hecho obra medrada. Buaeitó coa su re-
gionaJiamo indiscreto las veleidades dcd se­
paratismo reaccionario. Intentó formarse 
un partido en el ejército resucitando el 
viejo caudillaje. Quiso realizar en la mili­
cia la selección de todo lo retrógrado á ex­
pensas de todo lo liberal 7 democrático 

de buena fe, ja pnr fingir ¡iiiportancia entre Jos 
demás, ya para darse á sí mismos la coba de que 
son terribles conspiradores, cesen en su interesa­
da & inocente labor; qua hora es ya d; que acabo 
ese chisnie revolucionario, I¡UD SÚÍO sirve para em-
íjsuear i ios buenos crejentes. 

Músüúii: auiique Wejier quisiera comprometer 
carrera y posioidn, no encontraría en el ejercito 
quien le ujudara; cuenta can los IÍIÍSÍIÍOS curoiie-
Ics con mando que yo; y en cuanto á generales, de 
lijo que ninguno se compronieleria por él. Su bis-
turia militar la tienen nmdios; en puHlica ha co­
queteado y parecí; que aún coquetea con todos; su 
nombre resulta repulsivo en el extranjero y en íís-
paña no es muy simpático tampoco. V siendo asi, 
¿S dinde ibamus con esc hombre, aun cuando 
efectivamente ¿1 quisiera ir á alguna parte?_ 

Dejen, paes, en paí á ese hombre los apreciables 
correligionarids que en él esperan; déjenle tran-
quilij ilislnuar su saeldo de capitán general y su 
pingüe renta; déjenle que, á idlla de otras eondi-
ciíines, conserve la de ser Eel al juramento que ba 
prestado. Si; que cumpla con este deber, pjr si su 
conciencia pudiera acusarle de haber olvidado al­
gún otro en su larga y accidentada vida. 

En lin, ¡basta ya de Weyiei!» 
Eepito hoy cuanto dije en ese artícu­

lo, añadiendo: 
Tan torpe es el gobierno que piensa en 

Weyler , como lo fueron los republica­
nos que lo halagaron. Un hombre de sus 
condiciones no lleva nada á n iuguna par­
te donde va; si acaso, lo contrario. 

E n fin, que he acertado una vez más, 
en contra de mis candidos correl igioua-
rios. ¡Qae -desgrfieia esta, de ver claro 
casi siempre! 

En plena misa y con todo el coraje y 
rencor de nn enra que fué contrabandista y 
es carca, gritó el de luego de la Vega qne 
estaba ya declarada la lucha entra libera­
les y católicos ea toda E;ípaña, y que en 
nombre del Sagrado Corazón, peilía la gue­
rra. 

Bofcrósa después á iuveotir milagros da 
laa placas, asegur.ando qne quien la pusie­
ra en la fachada de su casa nada tendría 
que temer, en este inundo ni en el otro. 

Como todo esto me parece muy propio 
en un cura de sn calaña, mo guardaré bien 
de censurarle, no sea qno vaya á tomar nn 
berrenchín y deje vind» á Feliciana, el ama 
A quieu tanto quiere y mima. 

fualÉd anís 

El gobierno francés va S presentar i iasCnrtei 
un proyecto de ley para expulsar íl tudas las ór­
denes religiosas que no 5e iiallen autorizadas por 
leyes aularíores. La medida obedece i los traba­
jos í(Qe realizan contra ia Repülilica. 

Que venga nadie á decirme, después de esto, 
que en España no hay libertad. 

Aquí hacen los frailes lo mismo qne en Fran­
cia, además de tmbruíecer á la juventud y sa~ 
blacear ai verbo divino, y ao nos metemoí con 
ellos. 

Hay quifn sosjiecha que lo hacemos con la mis­
ma intención que dejamos engordar S los cerdos. 

Y jiOi' mi parte sentiría que esto no fuese verdad. 

¡SI LO VEÍA_UN CIEGO!... 
Cuanto el gobierno conservador le ha 

ofrecido nn puesto, ^^"eyler, ese general 
tan adulado por ciertos republicanos, y 
con los cuales se ha puesto al habla m u ­
chas veces, aunque sin soltar prenda 
n inguna, se ha apresurado á aceptarlo. 

Nunca he creído en é], ni j a m á s mo 
hubiera de él íiado. Y esto no lo digo 
ahora, qne se ha ido con los conservado­
res; lo dije en 3 8 de Mayo de 1898 cu:in-
do era el ídolo de gran núuiero de re­
publicanos, en este artículo, t i tulado: 
/Basta ya de Weyler/ 

«A los qae lodavía suponen que \Ve>i¿c puede 
l¡.-(cer al̂ o para l!ei,';!r á dictador, voy S darles un 
disguaíi) reíirii-odoics esto que lue aseguran que 
ha nichi: 

aSoy [sniento general y len^o una gr,in cruz 
p.íQsionada que me completa el sueldo de capitJn 
peñera!; aunque na tan rico como se cree, poseo 
fjrtnna envidiable; y no voy á-comproiiteter lodo 
e.sto en uua calaverada. Si un díj estallara un mo­
vimiento revolucionario, y triunfase, yrae aetcsi-
lara, podía contar con mis servie.iys.a" 

Gomo se ve, ese general no quiere comprírmefer 
carrera ni posición, como en épacas diferentí-s lo 
hirieron aquellos ile tres al cuarto que se llamaren 
O'DonntlI, Prim, Serrano, Dulce; pero en cambio 
ofcece, cr.n abnegación sin límites, sacrilicarse eo-
midudose las cajlañas que oíros puilieran sücar del 
hieso, y á los que ariju.Jica íe aa'.emano el pap' I 
de cúnti'.io.s é infelices. 

Lo que no advierte el previs'ir y precavido ge­
neral, es que despniís del íriunfu nos sobrarían, 
no "Wcylers, sino generales menos (Íis(iulido,s-¡t.(i« 
los que no pudiera decu'se'que, ¡mítimdo al TVP-
nicero del cuento, ú¡recm carne de pierna d lodos 
los pnrrot¡aianos. Entonces habría donde escos¡er, 
j hahiendo donde •'.zcogi-r, francamente, me da el 
corazón que ninsiin republicano se lijaría en el 
general de los 130 bultos. 

Si ahora no quiere moiíar á caballo (y hace muy 
bien desde el punto de vista de la discipljaa mili-
lar), y se reserva para J•>e :̂ca^hsl̂ nc!l3s S bragas 
enjutas, de sentido Cii.nijo c.% que loi repuhiica-
MS ijne boy tratan de r-reerf; una leyenda, ya sea 

En el mimero 31 de Ei. MOTX'IÍ, eo~ 
rrespondiento al 9 de Septiembre ú l ­
timo, anuncié que había comprado una 
placa del Cornzou de ,Iesús, para colo­
carla á la puerta que da á la calle en la 
casa donde está la redacción; poro que 
desistí de hacyrlo por scr^eiicmigo do 
buscar ruidos, síu pírjuicio de exlübirla 
cuando viese que en otras puertas las 
ponían y la autoridad las toleraba. 

Y ese caso ha l legado. , 
En la puerta del hotel dé la calle de 

Mcndizabal, esquina á la de Quintaua, 
ha colocado la vizcondesa de Enrique 
una placa. Al avisarlo un ciudadano en 
el Gobierno civil, contestóle u n emplea­
do que, en vez de maudarla quitar, se 
enviaría una pareja da orden pilblico 
para protegerla. Gomo efectivamente se 
mandó. 

Por esto, porque la redacción de E L 
MOTÍN Cité bien guardada y por c u m ­
plir además la palabra que di, el s á ­
bado de esta semana, sí la de la calle 
do Mendizabaí permanece en la puerta, 
colocaré mi placa en la puerta también. 
La ley debe ser igual para todos, y d e ­
seo, en la medida de mis fuerzas, hacer 
honor prácticamente á esc principio. 

Ahora, si aquella desapareciese, me 
guardaré bien de poner la mía, aun 
cuando sean m u y vivos y vehementes 
los deseos que tccgo de hacerlo. 

Y el que t enga ojos para leer, que 
les , y autoridad para evitar pe r tu rba­
ciones, que las evite. 
. —^ — « E ^ . . 

AI sufrir España las recientes catástrofes 
que hicieriin caer por tierra como inseguro 
castillo de naipes los prestigios tradiciona­
les qne se conservaban en nuestras viejas 
crÓTiicas y leyendas; cuando los heroísmos 
épicos de Tarifa, Gerona y Trafalgar, tan 
decantados, quedaron obscurecidos por los 
sucescs tristes de Manila, Santiago de Cuba, 
y Cavile; cuando se vio que todo aquello 
que constituía la gloriosa tradición de nues­
tro pueblo se desvaneció con la pérdida de 
las Colonias, y la derrota material de nues­
tras fuerzas de mar y tierra, y la caída mo­
ral de nuestro nombre como país civilizado 
y moderno, cayóse en la cuenta de que era 
preciso, indispensable, variar de conducta, 
de sistema de vida, y hacer ua cambio com­
pleto en todo el régimen social y político 
que con sus deficiencias y anacronismos nos 

.había conducido á tanta desdicha, á tantas 
vergüenzas como esta nación ha sufrido C.T 
los flitimos aiíos. 

La triste evidencia de ios hechos, la lec­
ción á tanta costa recibida, impúsonos como 

necesidad perentoria hacer que desapare­
cieran las causas que habían originado tan­
tos males, y que ya que éstos, como hechos 
consumados, no pudieran remediarse, nos 
pusiéramos en condiciones de que en lo su-
cesiv^o nO se repitiesen otros análogos. 

Convinimos en que ya que se habían per­
dido los territorios de Ultramar, hiciéramos 
lo posible por conservar la Península, pros­
perándola y enriqueciéndola, como único 
baluarte y refugio de la nacionalidad espa­
ñola, antes e.x.tendida por el mundo nuevo, 
y hoy constreñida á este rincón de la vieja 
Huropa, desde el cual aspirábamos S una 
regeneración que es fácil y posible que lle­
ven á cabo los pueblos vivos y vigorosos. 

Pero estos propósitos no han sido mas 
que ilusiones forjadas al calor de fantasías 
ardientes y de entusiasmos irreflexivos. 

No habíamos contado antes con la irreso­
lución de nuestra voluntad, con el decai­
miento de nuestra raza, cuyo vigor se ha 
gastado en luchas impropias de lar' civiliza­
ción del siglo y de las costumbres moder­
nas. Aquí hemos agotado las fuerzas dol 
cuerpo y las de la inteligencia en defender 
intereses dinásticos é ideas filosóficas y re­
ligiosas que ya sólo se defienden y se dis­
cuten en los pueblos que, fuera del concier­
to de las naciones ilustradas, van á la zaga 
del progreso. 

Lo primero que para realizar aquellos 
propósitos debía haberse hecho era com­
pleta abstracción del pasado y no recordar­
lo más que para aproyechar las útiles lec­
ciones de la experiencia, y en seguida em­
prender con decisión y firmeza la obra de_ 
reformar nuestros hábitos, nuestra constitu­
ción social y política, sustituyendo los vie­
jos y fracasados organismos por otros nue­
vos que respondieran al objeto que se perse­
guía, y funcionaran con docilidad al impulso 
de las fuerzas que habían de dirigirlos hacia 
la anhelada reconstitución ó regenerífción' 
nacional. 

En que esto era preciso estuvo todo el 
país unánime; todas las clases sociales así lo 
reconocieron y proclamaron; los mismos 
partidos políticos y los hombres públicos 
más afectos y unidos al régimen actual, se­
ñalado como responsable de las caídas y 
fracasos sufridos ¡sor Espaiía, confesaron en 
un principio que aquí era necesario realizar 
un cambio radical de conducta y de proce­
dí miento s. 

Los partidos hicieron ile esa necesidad 
nacional programa político de gobierno. El 
coo;ercio, la agricultura y la industria mo­
tivo de enérgica y elocuente protesta. Los 
pensadores arma poderosa de propaganda. 
El país entero pretexto para demostrar su 
descontento. Mas í pesar de todo, no obstan­
te esta arraigada convicción general, aquí ni 
por unos ni por otros se ha hecho nada. La 
indiosincracia de la raza se ha opuesto como 
dique fortísimo. El espíritu está amortigua­
do, ¡as fuerzas aplanadas. La tisis individual 
en el tercer grado es incurable. Un pueblo 
que entra en el ííltimo período de la deca­
dencia no reacciona. 

Y no es esto pesimismo. Los hechos ha­
blan más claro que los argumentos. 

(•Qué se ha hecho aquí para salir' de esta 
situación y reali;;ar aquellos propósitos, con 
tanto entusiasmo concebidosf 

El tiempo ha transcurrido y sigue su cur­
so sin que por ninguna parte se vean sínto­
mas que anuncien los comienzos de esa la­
bor reformadora que ha de dar por resulta­
do el cambio que todos reconocen que es 
indispensable hacer. 

La política de los viejos partidos sigue su 
marcha tranquila con las mismas miserias, 
intrigas y componendas de siempre. Los or­
ganismos viciados y deficientes continúan 
su trabajadora é ineficaz función con todos 
sus defectos, anacronismos y anomalías in­
veterados. Todo el régimen político y so­
cial está aún existente y en pie & pesar de 
sus tremendos fracasos y de sus irreducti­
bles antagonismos con todos los ideales y 
aspiraciones de la época actual. El clerica­
lismo y la influencia ultramontana siguen 
asociados al poder, formando un Estado teo­
crático que pesa de modo insufrible sobre 
el país. En una palabra: todo, todo lo que 
era de necesidad absoluta haber sustituido, 
ó por lo menos relbrmado, está enhiesto, 
subsistente y dominando con todos sus c6n-
génitos defectos. 

¿Qué queda, pues, hoy, de aquellos fuga­
ces entusiasmos que surgieron á raíz de ¡as 
últimas catástrofes? 

Lo que queda después de la humareda de 
un montón de paja encendido. . 

Por lo visto el pueblo español se resigna 
á seguir uncido á la carreta de sus tradicio­
nes seculares y- á marchar por el camino 
que le lleve la política teocrática vigente. 

Kien va; pero cuando llegue al fin, cuan­
do no pueda volver atrás, que no culpe ya 
á nadie de su triste suerte; nadie más que él 
será el culpable de su total derrota, porque 
el triunfo y la victoria no se alcanzan en­
tregándose á la estúpida pasividad de ia in­
diferencia. 

Josf: CINTOUA 

Como yo sospechaba, no todos los que 
felicitaron á Cautelar ea el Mensaje de 
las lOO.OÜtl fií'ma^ ¡eche usted ceroel, 
es tán dispuestos á sumarse con loa mo­
nárquicos. Puedo asegurar , porque he 
visto documentos, que algunos de los da 
mng importancia han puesto como nuevo 
¿ don Joaquín Martín d e . . . , por haberse 
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dirigido, sin autunzación suya , a l g e n e -
re i López Doiníuguez, 

Ya me parecía á mí que no todos h a ­
bían de convertirse en comparsas di-
Olías, tii-audü eu una liora su consecuen­
cia republicana de muchos aüos. 

No son tantos como pensábamoó ios 
que están dispuestos y plisar por imoíí 
vividorOB políticos, 

Meuoa mal . 

monjío 

Las Suegras de la caíÉd 
Tieue razóa iV i'aí.v. eo ia rtíet;ii!ración 

Sí) han dado inncliüs entidades inviclabkd, 
además de la mouarfinía, á aaber; t:l obie-
po, PI Jesuíta), laiíioujíi, el fraiiií y el gcüc-
ral; pero iaviolablo cutre loa iuviolables 
sólo ana: la zana y repulsiva hermanuco de 
la Caridad. El dogma católico, la majestad 
misma de Dio" pueden & reces s?r objeto 
lio ataques; pero no toQuéis á la inmacu'.a-
lia, al óngpl eataláií ó vizoaino de loa gran­
des pies y las ridíeulaij tocas, iwi-qne ñsvéié 
un monetrno jniblico. 

Eu la conciencia do los jlustr.-.dos y en 
el instinto du!̂  pueblo esíi't grabada la alir • 
maciÓQ de que la hermanuca ea ua ser si­
niestro. Allá eu lo íntimo do todas las al­
mas se le reserva uaa secreta repulsióu. 

El obispo, el cara, el fraile, la uiouja 
claustrado, había t i iguaciano !a odian eu 
silencio. L M empleados en Eeueücencia, 
loa médicos, los que se dedican a! magiste­
rio y loa que la Han tratado al¡ío da cerca, 
la aborrecen igaalmeuto y aún ee atreven 
á decir de ella horrores, muy bajito, eso eí, 
en el secreto de la intimidad. 

La «ota que resume todas las prevencio­
nes, odios y quejas contra eso ángel de ofi­
cio, 03 ésta: la hermana de la caridad es an­
te todo^y sobre todo eminentemente cruel 
y egoista. liemos oído cata afirmación á 
prelados; elérigo,s, monjas, devotos, seño­
ras piadosas y carlistas 6 integrisfcas nadíi 
aospecliosüs da vclterianiamo. Loa mismos 
que acaso manilicsícn por escrito furiosa 
mdigDación.contra estas líneas, lo harán re-
üonociendo i>ai'a su capoto que decimos uua 
triste verdad; sólo discreparán de nosotros 
eu que esa verdad debe, según ellos, que­
dar oonlta-

La Hermana de la Caridad, yaes, cuyos 
iüstiiitoa Bon los más inquisitoriales, ha des -
cubierto en esta última etapa de la regeu-
ei:t, más que unnca, su carácter, j se ha de-
dicíido á prácticas inquisitoriales. Allí dou-
do impera se practican tales cosas y se apli-
aan tales penas, que el mismo genio de 
Torquemada roculíe humanitaiio. 

Como do los lieehos conocidos rcanlta, 
que hay en Espalia un poder más alto que 
U monarqni», máa que loa legisladores, más 
que el Tribunal Supremo y todos los otros 
tribunales, más que los ministros y que to-
dos los gühsrnautes, puesto que de hecho 
tiene facultad, por nadie limitada, para mo­
dificar las condenas dictadas por loa Tri­
bunales y variar las leyes penales lo L.IÍS-
180 que loa reglamentos de las prisiones del 
Estado y haeta hollar la Constitución mis­
ma de la monarquía. ¿Hay entidad legal en 
España con tientas atrihucionesT 

Si la Hermana de la Caridad quiere, se 
pisotea la Oonstítueíóu, imponiendo bítjy 
ponas atlictivES á los presos práctica» reli­
giosas qne repugna su conciencia. 

Si la Hermana quiero, la detención se 
eleva á ¡as durezas del preeidio, y éstas pa­
san á convcrUrao en las crueldades de las 
tófci'ica.3 prisiones medioevales, de la Inqui­
sición y del absolutismo, 

La Hermana inventa, y io que es peor, 
ejecuta & cieneia y paciencia, de goberna­
dores, poUeia, directores y empleados do hi 
cúicoly dóciles todos y sumisos, ejecuta, de­
cimos, penas que no señala ningún código, 
nuas iuqiüsitorialos, otras monásticas, otras 
qua parecen importadas de paiaes bárbaros; 
y haco tinto-üin atenerse á más norma qao 
su eapdeho, pero coa un reñoaiijionto y 
crueldad tahís, que espantan y encienden 
la ira. 

Hilas saben »i'«ndür como nadie todos los 
seutii¡.iit.'ntos, liumiUar cuanto liay máií dig-
Jio en el ¡Sür linmi^no, agravar con buíi'imieu-
tos morales 1Ü3 físicus, procurar dolíncias 
que piwlnzuan la mueite, y ai mismo tiem­
po liacür creer m su caridad proclamada 
(.•ñpialmente por las mismas víctimas ate-
irorizadas ante la amenaza de castigos 
atrocea.a 

ííi'caadro'Sfébica pintaJü, pero faita el toque 
filial, ffue vjy á darle \o. 

La I!;riiiaria dK la Caridad es toiJo eso, y UO' 
pii'íde Sil- otra cosa, porque es lipchm's <Íel jesui-
l i ü I i lO . 

üelato de uua asilada en los orfelinatos 
católicos de Francia, lieoho á un redactor 
del periódico L^Aarore, el que publicó la 
caita del obispo de Nancy sohre ol mismo 
K-Suuto: 

lA algunas de uasolras, dijo, las más vigoro­
sas, se iaa oi)iigaLa á cavar, escardar y regar d 
jardín del convenio, como si fuesen hombres. Á. 
las ulras, i ia gran mayoría, se las destinaba á 
Ishores -le eojlura. Cada una de las asiladas de­
bía d;jar terminadas cada dia pir lo menos dos 
CSJPUJS de hombre. 

tluusidere usted sí es esle trabajo pesado para 
uiia üiíia de diez á doce años. Hay que tirar de la 
ayuj^, sin descanso, desde la mañana í la noche 
para iormiuar la faena señalada, y muchas veces 
era imi'o^ihíe cumplir. Entonces empozaba para 
ka infelices que no pudían hacer el trabajo que 
les Eíiguabao las monjas, un martirio perpetuo. 
Como tras el primer retraso eu la labor seguía 
oiro y otro, venia entonces el trabajo durante 
toda ia noche, el no probar otros alimentos que 
[iju seco j agua, y después el calabozo: una ha~ 
liiíat-ión lóbrega, de algunos metroí cuadrados, 
demasiado Laja para permanecer eu ella de pié, 
sin aire y sin luz. En un ríucón de! calabozo veía­
se una camilla cou uu jergón; nada de siiíanas 
ai de mantas; la que teiiía que acostarse alli en 
invierno, se helaba de frío. Por todo alimeato 
tinos zoquetea de pan, y agua por toda bebida. 
.̂ .111 no se trabajaba ni se leía; la habilaciín, de 
la cual ioid podían salir las rcciusas para ir á 
vaciar el zambullo, hailí.bage samída en las tinie­
blas. 

Más at'ui quíi el calabüzo nos ospaiitahan otro^ 
caiügos. A menudo, por una cosa baladl, por 
uua noaada, á veces por un ojal mal hecho, la 
hermana encargada de vigilarnos nos hacía levan­
tar en medio del obrador; cogía entonces un trapo, 
una toballa, una ser\-ilieta, la propia camisa ú 
oirá sucia, y la mojaba en agua, envolviéndonos 
con ella la cabeza y las espaldas hasta que no po­
díamos respirar, ile visto aplicarle á una de mis 
compañeras, que estaba tísica, este castigo brutal. 
Cuando se le quitó de la cabeza el trapo mojado, 
echaba sangre á borbotones por la boca. Tres disí 
después la enterraron. 

líay más todavía; cuando por cualquier motivo 
i las monjas se les antojaba qne una de nosotras 
era «ligera de cascos», y se la quería «corregir», 
como decían aquellas buenas hermanas, se la 
obügaba á sacar las inmundicias. ¡Oh, caballero, 
parece que todavía rae encuentro allí! Tuve que 
nacerlo dos vecefí. Tenían que extraerse de un 
pozo, con peligro da asfixiarse y de caer dentro 
de él. Con un cubo habían de llenarse dos porta­
deras. Guando estaban llenas había que transpor­
tarlas. La segunda vez caí desvanecida sobre las 
iüiuuiidicias de la portadera, que al volcarse se 
esparcieron por el suelo. Me sacaron de allí gra­
vemente enlerma, lo cual me valió reposar duran­
te algún tiempo. 

Había en la casa una niña de ocho á diez años, 
3 ia cual, i causa de estar enferma y sufrir una 
gran debilidad, se le iba el cuerpo en la cama 
todas las ueches. Se la ponía á pan seco j agua y 
se la encerraba en ei calabozo. La pobre no podía 
evitarlo; ¿perú acaso esto les importaba algo á las 
monjas? 

La pobrecilla cada dia enflaquecía mis, y he 
a![i todo. Entonces decidieron las monjas que se 
pudriese allí, sin cambiar las sábanas deilecho. 
Se la dejaba con las ropas y la camisa sucias, he­
chas un asco. 

Ka invierno la infeliz temblaba. Pia y noche 
vivía en ia inmundiicia, y sus compañeras de dor­
mitorio, de obrador y de (jlase, sufrían tanto como 
idla misma. «¡Ah! decían las hermanas; ¡puesto 
que no qaiera [enmendarse, que se pudra en su 
estercolero! Un dia, en un acceso de furia, una 
hermana tomó un pedazo de pan, lo tnojó en ori-
íiea de la niña, y abriéndole violentamente la boca 
Sí lo embutió didendo: (¡¡Toma, chnela; es lu por-
ijucria; cómetela!» 

¡Hermoso! ¡Hermosol Esto es amor, y ca­
ridad, y carne de preeidio. 

Estoy enoantado de ver por tierra la le­
yenda de las atropellaplatoB oon tocas. 

Ya era tiempo de que acabase tan indig­
na farsa. 
iss 

El Ajuu tamieu to do Tafalla ha incoa­
do expediente en solicitud de quo sean 
suprimidas una escuela elemental «om-
pleia de niñas de aquella ciudad y ia 
íuixiliaría de la misma, 

Y La hecho bien. Para ser monjaí?, 
¡icrmanucas ú beatas ¿q«¿ falta lea hace 
iustruií'sc á las mujeres españolas? 

—«oas^—— ~ 

«dt^lV^KVAWl» 

I.^ Juata, directiva y cuerpo de hor -
quiil'U'Oü de Kuestra Señora d(d Rosa -
ñ b j i í a qi^'dado conslituída en el e o n -
ven tóde rélii^-iosas dominicas de Sancti-
Spíritus de Granada, eu la forma si~ 
¡¿•uiente: 

i'rósider.te honorario, Excmu. señor 
don Federico Ochando, teniente g-enc-
ral; mayordomos mayores, Excmo. so-
ñor d'jn Luis Prast , generaí do d iv i -
.•^iííl].. . . 

Y no sigo leyendo, no sea que vaya 
;'i cucontrarme con más nombres del li.-í-
tado Mayor general dol Ejército. 

¿Cómo extrañar , en vista de que nues-
í!'ü3 militares se dedican íi i}rácticas re-
tigiosas en vei; do estudiar lo que á su 
cargo y profesión concierne, que los 
Yanquis se Layen quedado toa nuosíras 
Ooloulas? 

l ie visto un pueblo castellano de unos cien 
vecinos, en el que hay una iglesia, un con­
vento, una ermita y una escuela. La ermita, 
la iglesia y el convento estrín siempre abif?r-
tos; la escuela casi siempre cerrada. Es de­
cir-, que allí, por lo vi&to, la gente reza, pero 
no estudia. 

He visitado un lugarejo en el cual una fa­
milia piadosísima no há mucho que cedió la 
mitad de su fortuna para reedificar una cier­
ta capilla y permitió qne se derrumbase un 
Hermoso puente medio-eval que unía al pue­
blo con dos carreteras de primer orden. Con 
esto, hoy cuenta el pueblo de E*"' con una 
capilla restaurada, la que se puede visitar en 
barca, y las ruinas de un puente.,, No hace 
tres meses qi>c pasando loa cirios necesarios 
para cierta ceremonia, se llevó la corriente 
impla al bote, á la cera y al que ¡a pasaba. 

He vivido unos días en cierto caserío á 
unas treinta leguas de Madrid, en el cual mu­
chos de sus habitantes se dedican í carrete­
ría y conducciones, porque >¿o pitedett ni sa­
ben cultivar la tierra. Algunos, en cambio, 
recuerdan aún los toques y voces de mando 
de cuandü sirvü^on al rey. 

Sé de cierto pueblo en ei que vecinos y 
ayuntamiento andan siempre empeñados por 
múltiples concausas. El vecino echa la culpa 
al alcalde, éste al veciao y al gobernador, et­
cétera. Pero liega í/í^/i? de la Virgen, y en­

tonces, por primera y única vez en el año, 
úñense vecindario y ayuntamiento, y se com­
pran dos toros para lidiarlos en comandit.i. 
Cuando llegan los apremios se acude á io de 
siempre, S saber; el vecino .Í1 alcalde, éste al 
gobernador y al vecino, etc. 

He visitado una capital de provincia en 
<londe desde hace medio siglo que están ene­
mistadas dos familias, y todo io que intenta 
'"> proyecta la una io estorba la otra y reá-
procaitunte. 'I'al enemistad ha cchaLlo por 
tierra varios grandes proyectos, entre otros 
la fundación de un hospital y la creación de 
una escuela nocturna, para obreros. 

He asistido á una corrida de toros que se 
dio en un cierto pueblo de la provincia de 
Guadalajara, en la que se mató al animal en­
tre todos los vecinos. Hubo quien le pinchó 
con su propia navaja, quien le apaleó, qui;n 
le echó tierra á los ojos... Cuando el pobre 
bicho se murió definitivamente—porque es­
tuvo muriéndose mis de dos horas largas,— 
su cuerpo pecador fué en un instante des­
cuartizado y repartido entre los mozos. Pa­
sada la corrida, ci: poco más de diez días 
ocurrieren en el pueblo dos muertes —una 
de ellas por homicidio real y la otra por sui­
cidio,—sin contar varias riñas de menos con­
secuencias. Como esto me dijeron no era allí 
frecuente, he de achacarl'J á cualquier causa 
accidental, como-exceso de calor, mala ca­
lidad de las aguas ó haber comido carne de 
toro. No ss debe, pues, comer carne di; toro. 

He visto en uno de los muelles del Norte 
de España hombres que la mayor parte del 
tiempo no comen ni trabajiín. Algunos, cuan­
do el hambre les aprieta, pescan en un par 
de horas lo suficiente para comer aquél día. 
La mayor parte de ellos están casados y no 
viven con sus mujeres, qne tienen que car­
gar desde los barcos y entrar en el agua á 
sacar el pescado, ensenando muchas veces 
S la chusma y á la marinería lo que no en­
señarían á un sólo hombre en el propio ho­
gar... 

A lo largo del nmelle he visto vagos en 
cantidad suficiente para repoblar media 
España—auncjue de esta hecha quedará va­
cía—adiestrados Mica, pero maravillosa­
mente en truhanerías y rapiñas. Los hay que 
710 recuerdan haber trabajado nunca en 
nada. Hace esta doloroso contraste con lo 
que sucede entre ías mujeres, líay cargado­
ras que transportan como pueden canastas 
atestadas de mineral desde los barcos. Unas 
que transportaban un cargamento de mine­
ral cobrizo lo liacían todo; llenaban los ces­
tos, los conducían en la cabeza y conducían 
las carretas.,, El sudor de sus frentes con el 
polvo del cobre les pintaba el rostro de car­
denillo... 

He hablado con un repatriado civil que 
tuvo criados indios en Filipinas y que ahora 
conduce maletas en el muelle de Bilbao. 

He tropCííado con montaíiesas que ama­
mantaban dos niños;'uno suyo y el otro de 
una que se fué á criar y se lo habia dejado. 

¡Y total anduve por ahí unas semanas! 

En mi viaje dé vuelta leía un ingeniosísi­
mo escrito de Letamendi, que por cierto es 
en alto grado sugestivo, y recuerdo que uno 
de sus aforismos decía: 

«Si las madres pudieran y quisieran criar 
durante todo el tiempo que fisiológicamente 
debieran, las generaciones resultarían más 
robustas, las mujeres se conservarían más, 
los varones se agotarían menos y los aumen­
tos de población no llegarían á producir cri­
sis económicas antinaturahs cjue al fin se re­
suelven por guerras, pestes y exterminios.-^ 

La aforística del gran pensador es de 
lSg4, pero parece escrita algunas veces á 
vista de lo que sucede ahora y ha de suce­
der más andando el tiempo, 

VmiATO DÍAZ X'tWWL 
Madrid Octubre 1899. 

En Mondragón (Guipúzcoa) han apa ­
recido las placas del Sagrado Corazón 
de Jesús con señales de haber sido piu-
cbadas con instrumento punzante, y 
culpan los clericales á los soldados que 
llegaron allí aquel día. 

¡Canallas! No pueden disimular el odio 
quo guardan hacia loa soldados desde 
que metieron en Francia á su rey. 

Cou seguridad que fueron ellos, ios 
clericales, los que so entretuvieron on 
pinchar laí piac3,s, para culpar diispuéa 
íi los soldados. 

Como yo fuera juez en Mondragón, 
m u y pronto lo pondría en claro. 

Los fiiilagios m %3 dan todos los días, y no es 
tan añejo eíde la santa de Benabarre, cjmo us­
ted con afectado desdén le llama, pues todo.i los 
milagros estSii frescos en h memoria de los fio-
IPS; y comparado c! de Piosa Morancho con los 
qne nos da i conocer el Año Cristiami, que segu­
ramente no ha Icido, es comí recién s'jlido del 
horno, tanto mSs cuanto que no tuvo publicidad, 
quedando envuelto en el secreto del sumado, de 
iíonde JO lo he sacado por la piadosa simpatía 
que usted me inspira, siu que sea la de hacer 
catícíimenos mistfin de {JUÍBU como yo na viste 
folaoa, ni psíteaeoe i hermandad ñi colraüii, 
ni loca pito alguno eu ninguna iglesia. Pero me 
he propuesto traerle á buen caniina, al que con-

-duce mis breve y directamanle á la salvación de 
noDsíra alma, por lo mismo quo somos viejos y es­
tá más príximo el peligro. Recordará nslc-d aquel 
general, que habiéndosele hsclm observar que, 
disparado un cañonazo, el proyectil no ilegsba ni 
con mucho í la posición ocupada por el eneniigü, 
dijo con tono re.íue!t'j: «pues qn.í disparen do.-w. 

bi el primer mbp-o que he disparado á usted 
no hj llegad) á hurírie, le dispararé, no dos, sino 
dos ó tres docenas, ysi no cflusigo que le hagan 
polv.), le aturdiría y v^dveráii 1OC:Í, dejan IO!S 
fuera de cómbale. Trato de apagar ios fuegos de 
EL MOTÍK, que ya no es motil por sus id¿as ia-
ftcciüsas, sino ia pule esa de los baboues que • 
amenaza con no dej'ir un cura sano. Usted queda 
un cordón sanitario en la íronUra de Portugal de 
curas y frailes cou liisttpos y rosarios, en íugar da 
cítufjí; pues yo opo.̂ dré á ¡a ir.va,í¡ón heréíica 
de EL MOTÍN un cordún de vírfc'cnes y santos y 
uu rosario de milagros, sia perjuicio de las ia-
yeccioues de suero que suaiinislren íes bborata-
rios d.? los conveatos, donde todo no es pedir, 
como csted croe, pues lamhiín dan. 

Di habír leído usted el .lüs Crisliuno, que ¡'.\, 
ú supiera versifrjar, lo jííndría en metros ,)aia 
llegar «si á Caruha, olnis senda sus coaviccio-
ues y otro gallo It caütarf., sia que yo luviera que 
sudar la gota gorda pura salvar 3 usted contra su 
voluntad, porque seda uoa victoria glodüsa para 
m!, y JO ambiciono la gloria de aquí y de allá. 
Tampoco habrá usted leído obra alguna mística 
de esas que derraman la luz sobre nuestra oscura 
y limitada raion. Habrá usleJ preferido las obras 
lie Yoltaire, íiousseau, Vülney, etc. Este último 
cou sus meditacioHciüciUi síibre Las Ruinas de 
Pahnira, ha hecho más d^ño á la reÜgióa católi­
ca quá hicieron las bombas explosivas america­
nas sobre nuestras pobres escuadras. Y esclavo 
de esas lecturas ha surgiJo EL MOTÍK, y yo, aun­
que me tenga usted por Quijote, salgo á la defen­
sa de las idoín religiosas y de los curas, que son 
sus representantes genuinos y autorizados intér­
pretes. Vamos ahora i h-s milagros, que usted 
descoBOcerá ó habrá olvidado y es bueno recor­
darlos, limitándome á citar á usted algunos de 
esas aae no tieufn vuelta de hoja, pues sucede 
con ellos lo que cou las monedas, que la; hay ie-
¡itimas y ¡alsas; pero asi como soa buenas las 
primeras porque salen de las tniqueles de la Fá­
brica Nacional, son de buena Itj y deben admi­
tirse sin desconfianza los milagros cuyas narra­
ciones hayan pasada por la ceasura eclesiástica. 
Tenga uslel, por lo tanto, mneho cuidado coa 
las falsificaciones. Legítimo es el del sauto Cristo 
de Balagucr tallado por el propio I\'ioodei/itts, y 
que atrave.-íaado á flote los marfis remoató cintra 
la corriente el Ebro y después e\ Sagre, siTÍbau-
do S su derecha orilla frente á un con.-oütj, da 
donde acudió la comunidad en procesióu para re­
cogerlo y alojarlo eu un precioso camarín, eu el 
que yo tuve el gusto de contemplarle. ¡Vj menos 
auléuiico es el de la tinaja de miel de la Vir^eu 
de Guadalupe, que por más que los fieles sacaban 
el dulce neciar siempre estaba lleua, porque ma-
uaha uaturahiteate, es dtcir, por uu medio subre-
nalura!. {!) Asi podría citar otros muchos, mis 
ó menos conucidos, antiguos ó modernos, pero 
lodos de la misma fuerzi y eficacia, para [pie 
ñuostra raziin se someta á la autaddaá de b l^je-
sia, única depositada de !u elavn de la mi>;teriO-
sa intervención divina eu hs asuutjs de uua par­
ta dfl la linma:d,iad, que püco impjrií sea ía más 
pcqui'-ña, ai es la miíjor. iíias ahora cii '̂u en que 
iba á dar á usted ctieata de las ofeicrvacionei iie-
ehas por la comisión, eu la Santa d,: Biinabarre, y 
Clin el éxtasis i¡'je me embarga hablando de estas 
cosas, so me ha ido Í;Í santo al cieío. Si u.itcd 
quiere lo haré otro día, porque ê ta epíjttila re-
li'iltaria demaiiado lata, y, abusando de la boiidad 
de uatüd, acaso comprümeiipra el ésilo demi ca­
ritativa empresa. 

D̂  usted aii'ectísimo ateatu s. s. q, b, s. m. 
ÜD05 CARO 

Señor don José Nikaa-s. 
üiuy seilor nífo: ta' supoaía yo que ua solo' 

golpe no bastaría para quebrantar á un empr;;ier-
uido iconoclasta como usted, y no couüé eu ob­
tener su completa coavcrsióa por el sencillo mi­
lagro de los negros; pero algo e.s el que usted 
crea qae, repiUendo la suerte con algún otro de 
mayor cuantía, podrán coavertirse algunos lecto­
res de EL MorÍN. . ~ -—r ' 

Vamos, le pasa á usted lo que la pasS á don 
Emilio (T. R. n. d.) con la monarquía; él uo qui-
.so eatri:r en ella por ua puntillo do amor propio 
ú pur cuislquieraitra. razóa, .pero le entregó to­
das sus fíierzaf'^aTi apuntalarla. ' 

Por más que usted quiera disinmiar, se com­
prende la honda impresión que le ha -cansado el 
veríüco relato de mi carta anterior. ¿Poro cree 
usted que uo es bastante el pasear por e! aire eu 
compañía do negros, y el noeom '̂r nibíbír, man­
teniendo robusto y sano e¡ cuerpo sólo con pl 
alimento espiritual de la co)ifesión y comunióu? 
¿Taato cree ustedque falta para que uosoiroí 
vivamos sin comer ni beber, al paso que vsii las 
economías y Tienen las ¿guaa del Lozoja? 

Signen algunos honrados u i t ramar i -
nü.-í, cafeteros, carniceros y demás r e ­
generadores (V) estafando al público en 
la calidad do los géneros que expenden, 
y envenenando da paso á alguno que 
otro individuo. En la semana última!, 
han íüsultado iiitoxieadoa otros cuantos, 
por comer boquerones en putrefacción. 

El procediníiento adoptado por las 
autoridades, no remedia ni remediará 
el mal. Llevar á un juicio da faltas á 
esos ladt'ones con vistas al asesinato, 
nada resuelve. Los condonan, pagan la 
yOiulta y contiiiúan su lab3r t ranqui la­
mente , sacándole al público por malas 
artes el dinero que dejan en el Juzgado. 

Por lo tanto, á la cárcel con ellos, sin 
admitirlos fiauza; ua cartel en letras 
m u y gordas á la puerta de sus tiend'is, 
y á alimentarlos exclusivamente do los 
productos qn-.; expenden. 

¿Que para hacer algo de esto hay que 
forzar el sentido de alguna ley? ¡Qué 
importa! La que en España no está for­
zada, está estuprada. Así, nada do e s -
crúpuloB de monja. Ante el peligro de 
que una pobLición perezca envenenada, 
no debe haber más ley qno la de salva­
ción pública. 

Duro, pues, en esos bandidos. 

lona, sobre lodo las que rfiangonean eu la cárcel 
de mujeres, se cx.:eden á sí mismas en crueldad 
y malas pasioues. 

Por la falla más insignificante encierran duran-
ta i-5 ó 20 días á las presas en lóbregos calabozos; 
algunas lian estado hasta 40. Una, llamada Frae-
cisca Nadal, permaneció una quincena en un ca­
labozo por hsberse negado á oír misa fl dia de su 
ingreso en el establecimiento. 

Ya en los calabozos, se les recarga el castigo 
cea cualquier fútil pietesto, soraetiéndosolas á un 
ri'giiiicn KÜraenticio de pan y agua; ha habido re-
clusa que por espacio de once días ha sufrido esta 
b.írbara agravación de pena, hallándose en la más 
ciütipleia inanición al serle levantado el castiga. 

No se tiene reparo en golpear cruelmf.níe í las 
Tíclusas ni eu imponerles otros castigos humillan­
tes, entre ellos el de besar el suelo y hacer en él 
cruces con la lengua, lo que, si se tiene eu cuenta 
la fcirma en que se propagan terribles enfermeda­
des, constituye uu verdadero deliio. 

El régimen carcelario S que estSu sorouíiJas 
contribuye podoiosameiiíe á que entre aUaw-eeau 
frcíuenles fos desarreglos nerviosos, que, por lu 
general, se ma!iiii°e.tan ea forma de ataques epi­
lépticos más ó menos carsclerizados. Estj ua mar­
gen á quo se desarrollen escenas horribles en los 
calabozos. 

Los llamados de castigo miden «nos Ires me­
tros de iar^o por u.io y medio de aucho; su altu­
ra es aprosimadamentñ la misma que su longi­
tud. Tüia la ventilación la reciben por una ven-
taaiila de tros cenfímeircs de largo por unos vein­
ticinco de anchura, y coma esos aníibigiénicos 
antros no se abren roís que dos veces al día, i 
las horas de distrihuir el rauího, perroaaeciendo 
abiertos muy pocos minutos, eí airo hácese allí 
irrespirable par lo enrarecido y pútrido. En aquel 
ümiiiente, que en grado sumo predispone á !a 
exaltación del ánimo, contraen unas recJusas en­
fermedades de carácter nervioso, ea otras recru-
décinse las que sufren, y á iodo esto. Jas culpa-
blfS de ¡lihumauidad tirita, sor Juana y sus adiá-
teres, imperturbables, tranquilas, aconsejan i 
las demás presas quo se dediquen á la oración 
apura lograr que Dios se apiade de aquellas des­
venturadas y las perdone-»; procedimicnlos liipó-
critas en la forma é inquisitoriales en ei fondii. 
¿Qaé dlfereuria hay entre el proceder de esas 
carceleras con toca y el de un sayón del Santo 
Oficio? 

Inteliz ha habido que en el calabozo sufrid en 
uu mismo dia tres violentas crisis nerviosas, .sin 
que nadie acudiera en su socorro, por más que 
al revolcarse por el suelo proferia desgarradores 
gdtos. Algunas se han ocasioaado heridas al dar 
contra las paredes y el embíidosado del calabozo. 
A la hora de llevaries la bazofia, háse visto que 
estaban descalabradas ó que tenían el rostro en-
sa;;grentado, mas uo se ha dado ai hecho la me-
ní,r importancia, y aquellas desventuradas han 
seguido purgando eu aquel estado el castigo im­
puesto por las piadosas discipnlas de Saa Vicen­
te de Paal. - -̂  

Cuando en los calabozos de castigo háÚanse 
varias reclusas y á alguna de ellas lo sobrevienen 
accidentes, acostumbran las otras á gritar j gol­
pear las puertas en demanda de auxilio; mas in-
útilmenle, porque nadie acude á socorrer á la 
que sui're,̂  por bjrribles qne sean sus padeci-
mienlas. Tal sucedió no ha mucuo CÜU una mujer 
llamada Emilia Gahiuo. Üira presa, .Micaela Sáez, 
tué acometida dn un ataque nervioso al saber que 
se le había impuesto uu castigo, y sin miramien­
to alguno fué casi á rastras llevada ál calabozo, 
donde se la dej,i, sin inspirar á sus religiosas 
carceleras la menor compasióu. 

Y sigan la explotación, la barbarie, la 
Inquisición y la impunidad. 

(¿uo por este camino lleg-aremos,.. á sub­
ditos dú la uacióu que se turne la molestia 
da venir á civlüzainoa, 

¡ y viva la religión de nuestros mayores! 

rM' 
Bin 

¡ 
O J bastó, mercaderes de la idea, 

ver que la huni.-ínidad se redimía, 
y ansiosos de poder y tiram'a 
hicisteis de la cruz clerical tea. 

Sois mas cobardes que la vil ralea 
que apuró del Gran Mártir la agonía; 
ellos hicieron Dios al que moría; 
en vuestras manos Dios fué una presea. 

Ellos jugaron, como estaba escrito, 
la túnica de Dios después de rota; 
pero vosotros, al odioso grito 

de fanatismo, que el cerebro embota, 
de esa túnica hicisteis sambenito, 
disfrazando al Calvario de picota. 

G. .\DÑEZ DE PRADO 

EL HOMBRE DEL 

LJS Hermanas da la Caridad ¡oh qué án^aU'.ül 
En todas partes son lo mismo; pero en Darce-

(IJ E5t0 ea claro y íui iquicra !o enliemle, cama Jkd 
Femíndi ; ! r Goii i l le i en los -Espiriígs Paclantes.. 

Ilaco algún tiempo recorre los puybios 
inmediatos h Tíilavora a s tío, & qnion algu-' 
nos llanian el hombro del saco, otros el Pd-
dre José y algunos el hombre de Dios; usa, 
melena, barba, tiene unos cuarenta años y 
se dice que «3 dueño de ¡as sallüas de Es-
partiuas y de la barriada do casas'qae hay 
¡unto á la plaza de Toros, aquí en Madrid. 

au indumentaria consiste en uua camisa, 
nna blusa, y una especie de sayal ó hábito 
que lo cuelga de los hombros, todo may 
raido. Va descalzo de pata y pinrel, con lu 
cabeza descubierta, y lleva un saco al hom­
bro. 

Same olvidaba uu detalle. Como todos 
los santos, conduce unos rebaños de piojos 
que lo acreditan de uno de nuestros prime­
ro-̂  ganaderos... místico marranos. 

Üomo poco, generalmente avaa, melón ú 
patatas fritas, y duerme dos ó tres horas 
diariamente, eu el suelo, y sobre una vieia.. 
eaíer^. ^• 

üuaudo llega á nnpueblo predica, Iaa dos 
primeras noejies eu ia plaza pública desde 
las nuevo á las doce y desde las tres de la 
mañana hasta las seis; la tercera noche se 
la pasa toda barbarizando. 

Durante el día Ueua á ios niños la cabe­
za de patrañas y se pasa en la iglesia dos 
ó tres horas, unas veoes de rodillas y otras 
ú cijatro pies. A los tres días sale para otro 
pueblo cou su saco y ans piojos. 

i)el dinero que, según ee dice, recibe de 
su casa en grandes cantidades, ni el mismo 
diablo sabe lo qne hace; hay quien sospe­
cha que lo emplea en la propaganda oar-
liatft. 

Ayuntamiento de Madrid



jglesía esclava en e! Estado libre EL MOTÍN Las religiones degradan y embrutecen 

La5 gentes lo escuolian con gran respeto 
-gjietacióii, van en procesión tras él, á 

Lees il« fiii pneblo á otro, y á pesar do lo 
•ntenipestivo de laa horas en que predica, 
linnca !o falta püblieo. 

jjacnsíido ea afiadirque, yendo aucío, hir­
iendo en piojos y rebuznando al airo libi'o. 

tiene por fuerza que perpetrar milagros. Y 
los perpetra. All¿ van alganoe. 

^ Gametial.—Al salir del pueblo vio á 
uija mujer layando; pidióle jabón para la­
var sa camisa, ofrecióse íi hacerlo ella, 61 
QO lo consintió, retiróse tras nnas matas, y 
volvió con la camisa lavada y saca, blftnea 
nonio la nieve y con niia barra de jabón da 
gjg libras do pesOj qao regaló íi. la mujer. 

2;fi Vellida.—Lo eaonchaba una mujer 
¿OH"un niño de cuatro mese* oa los brazos; 
éste berreó; !ÍI madre quiso marcharse-: el 
jel saco 1-3 rogó que no lo hiciese, piieíi el 
niSo callaría; -X los pocos segundos m des­
prendió el llorón de los brazos do mamü, 
lyjrrió hacia el de loa piojos, !o besó la ma­
no y volvió sin chistar al regazo ínaterno. 

¿li Calera.—Un ricachón envió sna cria-
Jijs en día da fiestíi á traer ladrillos en CÍ:;;-
tio carros, & pesar de las exhortaciones d.:! 
líOfflíi'e ^e Dhx, A poco volvieron diciendo 
que las cuatro carros se habían roto. 

A un moauülo que no quiao eonfeearj le 
aoltó una mala nna coa que le partió un 
brazo. OonfcEÓse entonces, y al terminar la 
operación se encontró bueno y sano. 
g_B» Talancra.—Al abrir el sacristíln laa 
puertas de !a ermita de Ntr.*. Sra. del Pra­
do, se encontró dentro al del saco, sin que 
Uaya podido averiguaise por dónde había 
entrado. 

Otros iiiila(¡ros.—En nna ocasión tuvo que 
pasar el río Tajo y las ¡iguas ee abrieron, 
nomo el uíar liojo ante Moisés, y atravesó 
el río sin mojarse las peztiCas. 

Cuando predica aparece sobre BU frente 
•na aureola luminosa. 

En un día de toraienta en que caían gra­
nizos como huevos de gallina, hizo que en 
el espacio ocupado por él y unos arrieros 
QO cayera ni un solo granizo ni una gota 
(Je agua. Un perro, que se apartd un poco, 
filé muerto por una exhalación. 

En algunas de las casas donde se ha alo­
jado, al mirar loa dueños por el ojo de la 
oerradiira de la puerta de la habitación 
donde estaba el Bauto, la han visto llumi-
Dftda por extraño resplandor y al dol saoo 
acompañado de otras doa personas. 

Hasta aquí el relato, que corre irapreso, 
de la B-isloria única y verdadera del. Padre 
José{Q\ hombre del tíaco). 

No me burlo de esos milagros: los 
creo tan autéuticoe como todos. Y á vQí 
quien es el guapo que, después de esta 
deolarauión, se atreve á. taciiarma d s 
impío. 

Lo único que lamento es no ser g o ­
bernador de la provincia de Toledo, ó 
siquiera alcalde de uno de los pueblos 

Sor donde ese santo de la última horna-
a anda, para pvoporcionsr'e la ocasión 

de realizar otro milagro: el de escaparse 
(le la cárcel en que lo metiera, por loco, 
embaucador ó agente carlista. 

Ue puesto nn poco serio, con riafa á lo cur­
si, y voy á enmemlar mi distracción pre-
gnntando: 

iQa6 fe merecen los milagros que se han 
hecho en todos loa tiempos, cuando hoy, con 
ferrocarriles, telégcaíis, prensa, hay quie­
nes la dan de habérselos visto hacer á ese 
tío deí saco' 

Snnca he creído en ellos, pero lo que ea 
desde hoy en adelante... 

MQ seguirá ocurriendo lo mismo. 

TKS 

Ss explica na amigo da Rioíinto qaa el corres-
poiTísl de ÜL .IIOTÍM se haya dado de Ijaja, por la 
presencia de fiara Ancba (no el torero, sina el 
cura da ese ;ipodo á quisa tsLti tuvieron que 
afíradficer ios obreros fusilados el 'I de F b̂r-TO , 
de 1888); y ííiabiéo poique el 99 por̂ l̂OO éé'^*-
los- natiiraies de a--¡ue!la villa pertenecen, 6 i 
la termandad del Uosario, ó.í h del Corazón de 
Jesúi, Ú a la doSanlí PSrhara, (á esta i'illinna por 
creer, úa duda, QUS es abogada '.le lo.? iiirbaros). 

Ms alrgro que liaja ana persuria de aatori'ad • 
que roiifiríns io que yo sospechsb.t: que en ¡lio-
tmto hav tambi-n republicanos ros boiía. 

. Eü tomado á broma lo del hombre del saoa, 
pero debería haberlo tomado en serio, ¿Qué 
puede esperarso do uu país donde el SU jior 
ciento de san habitantes tfou tau imbédlea 
y fanáticos como los de osos pueblos intiio-
diatos á Talaverii; y el 50 por ciento del 21.) 
restante son hiyó.iritaí?; y el 1'5 por di.ínto 
do esos 50 son cacos ó vividores que no so 
atreven 5. protasEar contr.i la avalancha de 
superstición y bratalidad quenoa abruma, 
degrada y envilece? 

País donde á final Je! siglo XIX. puedan 
Jarse, tales espectáculog, que acaso no se da-

' rían ún loa primeros siglos da la era ciltitia-
iia, tiene mucho adelantado para Ber inva­
dido por las Eaoiones civilizadas. 

Algunas vecüs, en esta lacha da tantos 
8Í0S contra el fanatismo religieso, me he 
preguntado: 

^¿Merécela pena de saoíificíirse por loa 
que, 8L6U nn momenío do erotismo religio­
so me agarraran, serían capaces de U^ictr-
me trizas? Si los úniccs que resalÍLiu be­
neficiados con esta propuganda se oponen 
á recibir el bsneiitóo, ¿quión me manda psr-
der.el tiempo en una labor que nadie agra­
dece y á nadie aprovechad ¿líay términos 
hábiles de luchar contra los qae hablan el 
lenguaje que aviva laa pasiones salvajes, y 
los que procuramos hablar el de l.i razón? 
iMerecen esas turbas de idiotas que un 
hombre que se ha redimido de la barbarie 
primitiva, se dedique á redimir á loa que 
están de inteligencia al nivel del burro que 
montan! ¿So estoy representando un papel 
de perfecto ímbóeil combatiendo sin tregua 
S los que explotan la barbarie, en lugar de 
ponerme á su lado y partir con ellos la ga­
nancial» 

T siempre me he contestado al pregun­
tarme eso: 

"El único mérito do tu labor es ese: sa­
ber que trabajas para brutos, y continuar 
trabajando. Estar convencido de que ao sa­
ben apreciar lo que haces, y seguir hacién­
dolo, a i otros no hubieran hecho hace si­
glos lo que haces hoy tú, serías tan animal 
eomo esos que fanatiza el tío del saco.» 

Y ese razonamiento me devuelve las 
fuerzas necesarias para eontinuiir desholü-
Uinando cerebros obtusos, sin conseguirlo 
sino en proporciones mesquiuaa, y viendo 
que muchos individuos, después de versa 
con el suyo deshollinado, se ponen al lado 
de loa que se dedican á explotar la igno­
rancia. 

. Mas ahora oaigo en la cuenta de que me 

Eli el buen camino 
Señor doa Josí Nakens. 

Muy stjSor inlo y esttíjiado correligionario: 
Ideutiiicadü coa ia política que desJe hace taiiti-
simos años viene usted propa^íjido desde las co-
laninas del popular .MÜTÍN, pojitica que se ha 
abierto paso por doquier tsisíeii repoblicanoi 
verdad, de eaos que prescíaJea de los clérigos, J 

3!ie, por no adorar á ningún Ídolo, hísta prescia-
i;n de las jefsluraí iuipuestas por ia rutina, be 

proeuradu y se ha conseguido ea ¿sU, gracias al 
buen número de republicanos anticiericalcs que 
â juí viviinoí, la ljr:!iaciín de un Comité Repabli-
caflo Radical, hajo las bases siguÍR^tes: 

Primera. Los republicanos de Port-Bou acuer­
dan no hacer usa del sufragio electoral mientras 
baya monarquía ea España, excepto ea los casos 
siguientes: 

1.° En las elecciones para concejales,, pues 
quieren y desean conlinuar teniendo el ayunta­
miento totalmente republicano, eu bien de los 
vecinos todos de la localidad. 

2.° En las elecciones para diputados i Cortes 
y provinciales, siempre que así lo acordaran to­
das las bacdones en que desgraciadamente se 
divide el pueblo republicano español, para acudir 
á las urnas garrote en mano á fin líe defender la 
pureza del su.rragio, no tolerando coaciiones, ni 
atropellos, ni tupinadas, ni ninguna de las malas 
artes de que se valen los monárquicos, y decidi-
dtis todos á defender por la fuerza la verdad del 
voto, y conseguir que ningún candidalo republi­
cano hiciera componendas, y si sólo que en cada 
distrito se emitieran todos los votos á los repu­
blicanos que tuvieran derecho electoral, y que 
ellos, sin laitar uno, salieran de las urnas, con 
lo cual se conseguiría hacer un recuento de re­
publicanos dispuestos á apelar á la fuerza para 
d '̂fender su derecho, y se evitada el triste espec-
tSculo de csndidatos que, llamíndosé republica­
nos, apelan basta á tener tratos con !os monírqui-
cüs para salir diputados. 

3.* Cuando el partido republicano español 
decidiera la elección de uno ú dos diputados repu­
blicanos, al objeto de que sólo fuerau ai Congreso, 
y allí, ante lo que debería Eer la representación 
nacional, hacer el proceso de la m-jnarquia, decir 
lo que sería el gobierno republicano y retirarse á 
sus casas, 

Seguttda. Los republicanos da Portltsu acuer-
• dan üfrccerse al partido republicano e.ípañul para 

todo cuaiitü lieaJa á la revolución, única manera 
que, según su creencia, puede restaurar en Ejpa-
ñi el güiliento del pueblo por el paeMo, j prouie-
tea no estar despreveaidos. 

Tercera, ludís los rfpubliosnos de la locali­
dad tienen ddrecho á formar pírte del Comité, 
sieatpre que estén cünfor,iae3 eO)i Jas dos bases 
auliiriai-cí. • . 

Estas son, señjr NskbUs, las conüciones en 
que ñas. hemos organizado lus de c:>ta aaticlerlcii 
p.:blacióa, püOi estamos hartos ya de taalísíiuo 
oradur y líe UTítísimoi.... pocos hombres. Venga 
la revülucióa. úuica maaera de restaurar la Ite-
pública en Eípaña; tráigala quien la Iráiga, que 
i todos fiyaJarenivS; prüpóiigase el raovimioiito 
ea la i'urma que í̂ ulei'ria los directores, que ya se 
cuidará el pU'íb'o de hacerla como convenga, pues 
el caso es EiiiptZ'r. 

De üstej aCtíciisimo Si'guro servidor y corrcli-
gioaario q. b. s. m., 

FEDERICO BASSOLS 
Pon-Bou OctLibre iSyt). 

Si abiiniisraii republicanos de esta clase, 
seria cuestióu do poco tiempo el salvar á 
España. Loa felicito, diciendo á loa demá.'í: 
«Imitadlos, ya que el camino que siguen ee 
eJ verdadero," 

•fegatíiceí 

Luego de denunciar esto, añade El il^gisterií) 
Nacional: 

«Ai ver tales desprecios á las leyes del país, la 
piuma se nos cae de las manos, los sentidos sfi 
nos embotan y apartamos nuestra vtsla con asco 
de esa maquiavélica leal orden de 12 de Junio 
último. 

Esas hermanas pnras é indudablemente vírge­
nes, son dentro de la enseñanza docente mis que 
los rectores y más que el director general de Ins-
trucrión piibiica, puesto que ni éste ni aquéllos 
tienen facultades para hacer nombramientos cayos 
sueldos pasan de 1.250 pesetas; y esas hermani-
fas pueden, desde luego, percibir el cosle (olal de 
!üs gastos de la Normal de las Baleares y de su 
escuela práctica, maleriil, etc., j dar la inversión 
que gusten. 

Para el personal de las demás Normales del 
reino hay concursos y opasicionos pendientes. Para 
esas puras hermanas no hay mSs que el regalo que 
quifrs hacerlas un ministro, y... ¡viva la regene­
ración!,,, j digamos: «allá vau leyes do qnieren 
Pídales, s 

Comentando esto, exclama otro colega: 
«Pero esO no puede ser; pero España no puede 

consentir que un b^ato odioso, ejerciendo de nii-
nisiro, escuna á las leyes, atropellaado todos^ los 
derechos delmagisierio y Jas garantías de la ins­
trucción de la juventud. No puede ser que, par 
siilojos de un minií'ro, se coloqueen la dirección 
del magisterio de uaa provincia á una mujer cual­
quiera, que puede ser nna fámula í qaiea se ha 
Qisfi-aíado por los iaieiliares del propio ministro 
con una loca para consumar su capricho. 

Si mañana cae este Gobierno de polacos y se 
funda un Gobierno nacional, es preciso llevar á la 
barra á ese miiiislro; si preciso hacerle pagar, 
camo á lodos sus cómplices de la Diputación y del 
.Municipio, ese brutal, cínico atropello de las le­
yes. Paede eS marañes de Pidal destrozarse el pe­
cho i golpes para dar satisfacción á su fanatismo; 
¡o que no puede es hacer pagar á los españoles la 
enseñanza dada por fregatrices, á quienes les da 
f;l título cualquier ti'ibunal de beatos, como ense-
iiania seria del oslado laico español. 

¿Cómo la prensa diaria calla ante ese cínico se­
to de polaquismo deuuiciado por un serlo perió­
dico profesional? ¿Es que por dar á conocer al pii-
blico los heraismtis de Lagartijillo y el Torerito, 
no !e queda espasio en sus columnas para defen­
der las leyes y los fueros de la educacióa nacio­
nal?» 

Bien parlado, pero perfectamente inútil, 
Y en verdad no tienen la culpa los que 

tales atropellos cometen, sino los que se lo 
consentimos. 

Si saben que recibimos los latigazos en el 
rostro con admirable resignación cristiana, 
¿cómo no divertirse menudeándolos? 

Felicito :í loa amigos y correl igiona­
rios de Ciudad Real qua han constituido 
la Suciedad Uaitín librepensadora., por 
el valor y enteriza que ban d;mo%trado. 

Piles ambas cosas se necesitan para 
oponerse cara á cara en los tiempos s e -
tuales á laa-squerosa reacción que se ha 
apoderado de España. 

Y si en algo puedo complacerles, cuen­
ten conmigo. 

yj8 
Por real orden de 12 de Juaic, ao publicada eu 

la Gacela, ha unrabr^do el miniatrd de Fomenta 
directora de la Escuela Normal de l̂ s Baleares á 
la superiura de la «Corgíelación de Hermanas de 
la PiirtzaB, facnlláudola, ademSi, para que ella, 
por si y anlü ai, designe libremeate las piefesoras 
numfrarias y supernumei'arias, la rfgente j las 
auxiliares de ia escuela práclica, éntrelas herma­
nas de la cfmferegacióu quo estén en posesión, por 
lo menas, dül titulo de maestras de piimera en-
scfinnza superior. 

También se da atribuciones á la directora de 
dicha Normal psra que nombre el personal admi­
nistrativo y subalterno de la Escuela. 

Además, el cargo de prefesor de Religión d,T 
esta Escuela será siempre auf jo ai de visitador de 
la Cengreg'tcí-i» (le las Hermanas de la Pureza; 
pero, en cambio, la Di¡)utac¡ón y Ayuntamiento 
eoatribairín al sosteaimiento de dicha Escuela. 

pcilanlas de monjas'^garan eu nómina los aqui 
nombrados; si figuran, el robo es manifiesto; 
sino, será porque pobres ciórigos se verán obliga-
dos á firmar como si fueran tales capellanes sin 
serlo y cometiendo nil fratitle por orden superior. 
Todo eslo bien merecía nn proceso y cayera quien 
cayera, ' 

En cambio !a mayor, parte délas parroquias 
están abandonadas porque ¡oscuras se van adon­
de quieren y allí cobran la paga integra; no se 
proveen muchas coadjutorías de las cuales unas 
se comen los curas, otras las cobra el obispo y i 
nadie da cuentas. ¿Cómo arreglai'án las nóminas? 
Lo mismo que las de las monjas. 

Eu vez de reparar templos, el obispa ha hecho 
ya derribar los de Santa María, San Martin y San 
Migaei, en la capital, y otros en los pueblas. Hay 
puebles donde muere la gente sin sacraraenlos 
por no bailar quien se losdó. Sacedonciilo, Villar 
dti Saz y Dueuüche se han visto en ese caso, pero 
las nóiiitiías de esos pueblos las cobra alguien, 

ilay una infiaidad de clérigos niurióndose de 
hambre y dedicados imo á gasrda de monte, otro 
á Vender hortalizas, muchas ¡á pí̂ dir limosna! En 
la capital hay 30 sin colocacióa ni p^n, mientras 
16 favoritos c.braü i3T destinos. 

La moral... Ei mayordomo del obispo, en vez 
de vivir coa su familia, vive dando que hablar 
coa unas monjas, viaja á menudo con la superio-
ra y se divierto de ¡o liado. S. E. lan contento. 

Pero hace poco reprendió á uu clérigo por vi­
vir con una mujer, y e) reprendid-j le dijo que 
cuando el provis.jr dejara á tres que tiene, y gua­
pas, d '̂iarla él la saya. Fué castigado por insolen­
te, y ei provisor sigue dando buen ejemplo con 
sus tres mozas.» 

Encaja bien aquí, Ío que varias veces he 
dicho: ¿Cómo no han de alabar á Dios loa 
que tienen que agradecerle el que liaya he­
cho al género humano tan iiibécil que se 
deje explotar de esa manera, sobre todo en 
España? 

Esos curas de Cuenca, como casi todos 
los que monopolizan en todas las diócesis 
los cargos más productivos, podrían repetir 
en serio la frase irónica de Voltaire; «Si no 
hubiese Dios, habría que inventarlo.» 

Los frailea van á establecer en Logro­
ño una libreri^a de gran lujo, un centro 
de suscripciones j ima encuademación. 

Me alegro, para que se arruinen los 
libreros liberales que no se atreven á 
vender libros pilcados de heterodoxia. 

" OTRO T I R T E A F I J E R A " 

La diócesis de Cuenca se parece á casi to­
das las demás en que se Je unta el rabo al co­
chino gordo, es decir, que se aciinaulan los 
cargos productivos en unos cuantos clérigos, 
aunque se muera de hambre el resto. 

,iPruebas? Allá van: 
Dan Pedro Rodríguez López, canónigo digni­

dad de Maestro escuela, tiene además de la ca-
nongia la dirección del lioSetln y la representación 
de las preces á Roma. 

Don Timoteo llernándeí Muías, doctoral, es 
también provisor; ganga sobre ganga; y además 
estas otras: delegado de capellanias, secretario del 
cabildo, protector de una pía memoria y profesor 
del Seminario. 

Doa Manuel Domínguez Ramos, canénigo, ma­
yordomo del obispo, secretario de Viitsa y vicese­
cretario de Cámara. 

üon Juan García Orea, canónigo lectoral, profe­
sor del Seminario, ídem del Instituto, asignatura 
de Religión, á propuesta del obispo, que sm duda 
no lenia clérigo necesitado y apio á quien propo­
ner, y protector, vulgo explotador, de otra memo­
ria. 

Doa Salvador Dacarrete, beneficiado, fiscal ecle-
sláslico, secretario de la Delegación de Capella-
niits. 

Doa Juan Gííiuez Redondo, beneficiado rector 
del Seminario y profesor del mismo. 

Djn Andrés M. Cañada, maestro de ceremonias, 
majurdomo, secretario, profesor del Seminario y 
capellán de las Hermanas de los Pobres. 

Dja Aniceto Domínguez, beneficiado, por opo­
sición am,iñada, pues es un ignorante mayúsculo; 
adratüistrador de Cruzada, vicesecretario capitu­
lar y caudatario (porta-coia del obispo). 

Don Aíanaslo Muñoz, beneficiado, rector del 
Cijlegio de San José y capellán de otra institución, 

Üon Pedro Oruezaüal, beneficiado y capellán de 
monjas (las Petras). 

Don Poiicarno del Amo, beneficiado J capellán 
de las monjas Benitas. 

D;iii Francisco Ferrar, beneficiado, habilitado 
del culto y clero, ¡pitanoerú! (¿encardado de las 
pitanzas? ¡vaja por el titulo!) y capellán de mon­
jas. 

Don Sixto Muñoz, beneficiado, profesor del Se. 
minario y capellán de monjas. 

bou Eslélíjn Reiinthóü, beneficiado, rector del. 
coleijio de Ucléí, profesor del mismo J eapollán. 

Don Eugenio Villanueva, beneficiado y capellán 
de Ssn Miguel. 

Doa Felipe Morales, oficial de laseci-etaría, con­
tador diocesano, cJicíal del negociado de huecos 
(¿qué será esto? ¡negociar en huecos...!) y cape­
llán de las Siervas de Jesús, 

llagamos puato, que ya basta para dar una idea 
clara del orden con que el polaquismo priva en 
Cuenca, La verdad que 57 destinos, todos retri­
buidos y muchos coa manos puercas, entre Ifj pri­
vilegiados, dicen más que dieciseis turnas de De­
recho canónico... pisoteado-

De estos dieciseis favoritos de la fortuna, tres 
disfrutan no más que dos destinos cada uno; cinco 
disfrutan tres por barba, otros cinco se contentan 
los infeüces con cuatro destinejos, hay dos que 
disfiütan cinco, y uno, el rey de los afortunados, 
que apenca con SÜÍH ¡angelito! 

Al ocuparse de esto ^¿ País, larga estos 
comentarios: 

«Algunos de las destiiius añadidos son de nómi­
na por el Estado, y por lo tanto incompatibles con 
las cauoDglas y beneficios según las leyes civiles 
además de los cánones. Entérense los ministros de 
Hacienda y Gracia y Justicia de si para esas ci-

MAGDALENA DUGAS 
Ya hemos hablado en otio número de esta víc-

!¡ma de las Suegras de la Caridad que dirigen 
la cárcel de mujeres de Barcelona. 

El escándalo se ha acentuado desde que El Di­
luvio denunció el hecho, interviniendo ya en el 
asunto algunas sociedades y la colonia francesa, 
por ser francesa la victima. 

Presa hace 16 meses íla causa importa poco) 
se la ha sometido i crueldades horribles, por na 
ser clerical. Una de las Suegras, sor Juana, se 
constituyó en su verdugo desde luego. 

Encerráronla en un calabozo de castigo, malsa­
no en extremo, y allí la hicieron sufrir hambre, 
humedad, oscuridad, sed y malos tratos. 

Enfermó, pidió asistencia médica y no se la 
concedieron. Encontró medio de comunicarse con 
otros presos, y así que esto se supo, fueron todos 
duramente castigados. Uno, sin embargo, logró 
que llegara una carta de la reclusa al cónsul fran­
cés, y otra á El Diluvio. 

Conocido por el público el atentado, la Liga de 
señoras, Progresiva femenina, envió una comisión 
que visitase á la reclusa; aunque con trabajo, lo 
consiguió, pero las hermanas dejaron sin eficacia 
la visita. La pobre enferma dijo á las señoras que 
estaba bien, pero haciéndoles señas de quo meii-
tla por miedo. 

La presa aprovechaba todos ios medios de es­
cribir con lápiz en papel y en la materia que po­
día, arrojanilo escritos por ventanas y tragaluces 
al exterior. En la visita de cái'celes le impidieron 
hablar y quejarse. 0n día la sorprendieron dor­
mida y le dieron las mismas Suegras una paliza 
tremenda. 

Los empleados de la cárcel j eí director son 
casi todos carlistas, incluso el médico; éste, á pe­
sar de esto, decretó que Magdalena pasara á la 
enfermería. Negóse la superiofa de las Suegras, 
alegando que la presa no podía eslar más que en 
el calabozo, donde debía consumirse por impía. 
Hubo uo altercado entre Suegras y médico, dis­
putándose palmo á palmo, en escena digna de 
buitres, ios padecimientos que se habían de evi­
tar ó no á la presa. Por último accedieron las 
sores á instahrla \en el cuarto de los cadáieresl 
inmediato á la enfertaeria, aunque en ésta hay 
camas desocupadas. 

El cónsul, después de pensarlo mucho, hl vi­
sitado la cárcel, pero como es también neo, no 
ha estado á la altura de su misión, suscitando 
contra él quejas, protestas, y parece que una mc-
ción á la superioridad, por toda la colonia france­
sa, que está indignada. 

£1 juez, que alfia ha tomado cartas ea el asuu-
lo, no ha sido lo enérgico é independiente que 
se esperaba. La influencia de las Suegras acobar­
da á todos. 

El preso Pujol, iaterrogado por el ¡ocz, fué cas-
ligado por haber dado parte al cónsul; pero él se 
mantuvo digno, diciendo que habla cumplido un 
dcberr 

Un diputado francés, M. Philippe Laioge, y un 
redactor de la Petile ¡tepuLlique, Larcou, de paso 
en Barcelona, han reprobado estas iniquidades y 
ia actitud pasiva del cónsul, y han llevado á Fran­
cia una colfcción de números de la prensa que re­
lata estos hechos, para que los conozca el ministro 
de Negocios Extranjeros, al qus enterarán de todo. 

La Asociación progresiva femenina prepara un 
mitin de protesta; los ánimos cada día están más 
indignados; se halla próximo un conllicto; pero 
la, reclusa continúa atormentada y las Suegras 
triunfantes, fiando en el ministro de Gracia y Jus­
ticia y otras alias influencias.» 

Los clericales, que tau poderosamente 
intervinieron eu los horrores de Montjuich, 
sienten la nostalgia de la crueldad y haoen 
víctimas donde pueden. 

Lo llevau en la masa de la sangre, como 
el tigre la necesidad de matar y destrozar. 
Son poderosos ó irresistibles los impulsos 
del instinto. 

cao los baños; cuando lo que reclama la opi­
nión piiblica, es que todos los médicos estén 
autorizados para ejercer sin profesión, y que 
los bañistas consulten con el que quieran, y 
aun dejen de consultar, suprimiendo para 
esto la papeleta obligatoria, 

UN.4 DISPENSA 
Na había más remedio que írbí.mir uui íÜi.pan-

sa de tercer grado de consanguinidad para que tm 
pudiera cassr con mi novia, 

¿Dóade me dirijo para que la deseada dispensj 
sea coamigo?, pregunté í un presbítero compañe­
ro mío j coparlIci;>e do los abominables manjares 
que en una casa de huéspedes se padíciaü, y el 
clérigo me respondió pronlameate: «á la Nuncia­
tura.» 

Dióme ias señas; rae dirijf á la que sin dada 
por respelo al representante de Su Santidad se 
llama calle, debiendo llamarse callejón, y decidi­
damente penetré por una gran puerta, en la que 
aparecía simbúliea escudo formado por un cipréi 
y una estrella polar. 

Atravesé anchuroso patio; eulré, según las in­
dicaciones del porlero, por una puerta donde en 
italiano decía; lAbreviatore, .\l1revial9ria9 j m̂ -
eacontré en una habilación pequeña, cubierta por 
estera, en que los pies de ioacüeales liabian abier­
to grandes l̂ cqueles; empapelada de auliqulsimu 
papel blanco tornado en gris obscui'o par el polvo 
de varias generaciones, y embellecida por ha puer­
tas de pino, pintado de color de chocolate barato, 
de un enorme armario empotrado en la pared. 
^ E u sillones de madera, que debían conslitalr 
un toriiicnto, se sentaban los sacerJolos encarga­
dos de la oficina; las mesas donde escribían erau 
de mugrienta madera y aparecían cubiertas de 
polvo, papeles rotos y l'ragmeüíos da obleas son­
rosadas; en el suelo habla un número tal de coli­
llas, que Sil aprovechamiento pudiera haber sido 
objeto de inteie '̂ante subasta, y todo el aspecto de 
aquella oficina, el de una Delegación de policía 
recordaba. ' 

—¿Es aquí, pregante, donde se solicitan las 
dispensas matrimcniales? 

—Sí, seSor, me contestó un saccrdole de liasia 
cuarenta años, de pálido coíor, escaso pelo y dis­
tinguidos lüodaies. 

—¿Haria usted ei favor de decirme cuánto cos­
tará una de tercer grado de consanguinidad? 

—Esas hay que pedirlas á Roma. 
—¿No se conceden aquí? 
—No, señor, á menos que estuvieran dispuestos 

los conlrayetites á pagar la tarifa. 
—¡Ahí ¿aquí hay tarifa? 
—Sí, hay larifa, y pagando se logra obtener las 

dispensas antes; ó de otra manera: el Nuncio no 
llene facultad para dispensar el tercer grado, pero, 
mediante la entrega de cuarenta duros, empieza 
á tener facultades y dispensa ese grado y todos. 

—¡Admirable poder del dinerol 
—¿Qué quiere usted? La Santa Sede necesita 

vivir de la piedad de los fieles. 
—Bueno, pues daré los cuarenta duros. 
—Entonces haga usted la solicitud. 
—La traigo hecha, mírela usted. 
Guardó el cura la solicitud, despedímií cortés y 

auedé en que al siguiente día volverla á bisear la 
ispensa. 
Volví, en efecto, pero me anunciaron que ía so -

licitud habla ido á informe del obispo de i^ladrid. 
—Tiene usted que esperar que envíen esü in­

forme, me dijo el amable sacerdote de poco pelo. 
Volví á los dos días.—«Ko ha venido.» 
A los tres días,—«No ha venido.» 
Me ful á las oficinas del Palacio episcopa', y allí 

supe que cuando el Nuncio pido informa a! obis­
po, ésíe no contesta sin que el interesado pagae 
un duro, y, si no paga, el Nuncio se queda sin 
contestación. 

No dejó de extrañarme el procedimiento. Pjgué, 
no obstante, el duro y me volví á la Nunciatura 
con la solicitud informada. 

—El caso es, hube de añadir, que mañana mis­
mo me tongo que ir al puebla j me touvendría 
que ustedes me mandasen allá el documento. 

—No puede ser; debe usted dejar encargado á 
un agente que lo retoja y lo pague. 

—¡Vaya por el agentel 
—No le llevará más que un par de duros por 

sus servicios. 
^¿Otros dos duros? 
—Si, señor. 
—¡Bien, ios pagaré sobre los cuarenta! 
—No se olvide que titne que dar dos duros de 

secretaria. 
—¿De qoé secretaría? 
—De la de la Nunciatura. 
—¿Y los cuarenta? 
^Son de Dataria. 
Salí corriendo de aqaella casa, apretándome 

fuertemente los bolsillos, y desdo entonces, siem­
pre que oigo la palabra Nunciatura, me parece 
qae mi cartera ie sale del bolsillo y vuela presu­
rosa llevándose mí cauda!. 

GIL BL.\S DE SANTALLANA 

aEscriben de los Baños de Arcbena que existen 
cuatro médicos consultores que han establecido un 
comercio indigno y deshonroso para la moral mé­
dica, pues hay entre ellos quien da 8 reales á los 
cocheros J tartaneros por cada bañista que les lle­
ven i consulta, de los 10 reales que les correspon­
de de los derechos,» 

;Consideraciones sobre esto? 
Que se debe este abuso á no haber dado 

la libertad profesional, como estableció Gon­
zález Bravo, contentándose con concedérse­
la á los médicos de los pueblos donde radi-

Dice un colega que un cáliz de mérito artístico 
que existía en la iglesia de Ártica, ha sido lleva­
do á Pamplona por disposición del Obispo, y que 
se ha remitido allí, en cambio, otro de escaso 
valor y ningtln méidto. - -, 

Y que los vecinos de Ártica, canturrea ban; 
Ojiis que ía vieron ir 

caminito de Pamplona, 
ya no te verá-i volvoi-; 
tu mérito nos lo abona. 

¿Qué apostamos á qae resultan profetas los ve­
cinos de Ártica? 

Estaba mi cura tan entretenido i;on una moza 
tras Ir Academia politécnica en ol ensancha de 
B-lbao, que no vio llegar al sereno. ;'' • 

El que le impuso 2'50 pesetas de muíta por 
dar leccioniís de iuoralidad ai aire libre. 

¡Malo se va poniendo el oficio de cura, y todo 
por la niaidita prensa! 

Si un periódico no hubiese publícalo esa fii^ti-
cia, nadie se habría enterado de la graciosa tra-
vesariila de e:e cacto presbítero de Bilbao. 

Bien hacsu los clericales en abominar de las 
letras de molde. 

E! rector de las Escuelas Pías de Pamplo'áa 
ha sido trasladado á Alciñiz, y el padre mibi» 
al colegio de Djroca, por enfermos. 

^ Y m Poreenir Navarro, al comentar la noticia, 
üice squ? no acaban en el padre Doroteo hs oii -
tuúsisimos hechos de los hijos de Sin José de Ca-
lasanz.» 

¡Cielos! Bajamos; pero volviendo la vista atrás, 
para que no se nos tache de imprevisores, J se. 
nos diga que quien ama el peligro en él perece. 

lujus.—afruniib, mwaits, tí. 

;;r:. 
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Antes que el carlismo, la anarquía. EL MOTÍN La equidad pi imaro que la just icia . 

EibliotGCíi d e " E l M o t í n , , 
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Sebastián Faure 

temido deducir de él la llamada ley de salarios. En esta ley de 
¡alarios el lector balfará la demesiratión completa en el capí-
lelo i." del lomo '1° de esta obra. 

liasta pi r ahora que, sio preguntarse siquiera por qué es así 
V iior quí no es de oiro modo, se recnno7cs que la lasa msJia 
Sel salario corresponde con la canüdad inili>peQsable al obre­
ro para aleuder (xlrifitamenieá las necesiilades de su exisien-
cia. Es un hecho de realidad lan palcnie y tan fácil compro­
bación, ijuc eren que nadie pensará en discutirla. Sí cuando 
el asalariado lrah:-ja gana jUíUmciile lo preciso para vivir, es 
decir, que uo ahorra nada cuando liene la fortuna de ir al 
taller, se encueutra sin recurso alguno eii el niuuienlo que 
tiene ia de.'̂ gracia de ser despedido. 

lie sentado qufi el desarrollo del indnslrialisroo expulsa de 
la librica un número de Irahajadorcs cada día mis importan­
te, y sei ia preciso desconocer las leyes de la oferta y la deman­
da para no ver que el ejcrcilo de los dn tmhajo, engruesando 
íalalmenie cada día, pesa más y más sobre el salario y le hace 
bajar forzosamente. 

La multiplicidad, la violencia j el carácter coltclivo de las 
huelgas nn tienen otro origen. (ícurre l'orzosaiijeiUe eu isla 
disminución gradual de la mercancía trabajo, quri l-.s proleta­
rios, ohl'gado.sá realizarla venta de esta mercanria, única que 
les ha dejado la clase capiíallsia, no tenitíndole cuenta, se can­
san de producir cada vez uiis para recibir cada vez menos, y 
antes de inclinarse ante una nueva reducción ó trabajar en 
condiciones tan poco ventajosas, convienen en deponer la he ­
rramienta para echar mano de la única arma que les permite 
la ley; la huelga. 

Arma de dos Qlos, preciso es confesarlo, que á menudo hie-

re más gravemente áios que ia emplean que i los que pare­
ce amenaíar. Pero' fcaudo los hombres han llegado i cierto 
grado de abatiuiifüto, de rabia concentrada, dedesesperacíiin, 
y n't conocen mis fpie un niedio de exhalar esa ira. de expre­
sar esa desesperación, ¿debe e.ur^riarse que recurran á ese 
medio, aunque sean ellos mismos los que sufran? 

Porque no hay que engañarse: la miseria es la qne ha*e las 
huelgas; el d'BScoiilenio es ei que hace los huelguistas. Bíea 
sé que gobernanlcü y patronns atribuyen invariableNteDl.fi e^os 
arranques de sublex^ción á los callados manejos de al^innos 
a^'iíadores, y no ignoro que no falta gente que los crea purga 
palabra. P^ro eso es uua calumnia ii¡fame; y si un primer 
niinistro pud' U.̂ bh-r de esos que él liauíi tt/os pro/esionales 
del moÜiiB {I • JIIO de priifesÍ:Sn que es lu mismo, y de quien no 
veo qtie se pneda sacarprovechu), boy está bien seguro que 
no i-xiíten pn-¡esicnaks de la huelga. 

Por mi pirie no conozco mis quo uno. Es una vieja p.ilila 
y deacaroad;:, de delgados miembros, de cuerpo extenuado; 
va cubierta de harapos, s-j voz silba y semeja un ext'Ttor; tie­
ne los ojos sin brillo y huraños; su busto se encorva bíji-el 
pcfO de la vergüenza, t^iuto como bajo la car;ía de los ariosj 
tiene inuuraerahles hiji>s, niños y vir'jos, muchachas y ma-
dies; traqueteada 'in cpsar por gendarmes y polizontes, com-
parfce tod.ís los días en el banquillo de los acusados y sus po­
bres harapos bastan para que sea condenada implacablemente, 

íS'uevo judio errantp, recorre hace siglos todos les países del 
mundo, pero esta mujer nunca lieiie cincu céntimos en el hol-
sillo, porque su nombre es: Miseria. Ella es la que inspira la 
sublevación, enciende ii* iea de la ira y tremola el pendón de 
la huelga. Aquí está ti profesional de la huelga; no busquéis 
otros. 

Progreso al revés, morllfera división del trabajo, ínsulicien-
cia do los salarios, huelgas cada vez más frecuentes, ¿y este es 
el haiame doloroso del acaparamiento de los insiruinenio-i de! 
trabajo? No, me queda aún que hablar de uu fenóiueno muy 
eiiiaño y con frecuencia mal comprendido: el exceso de pro­
ducción. Guando un trabajador produce 20, e! que paga el sa­
lario le deja 4; (I) en otros términos; ruando pur su trabajo 
da á la materia eu que emplea sus esfuerzns veinte IVancuS 
más de valía, el patrono le deja á él cuatro francos como r e -
Iribucién. Eata exigua cantidad, limita, como saheñios, eicon-

{I) Esiíf cifrfls son tiEpDtétLtMLS y el lector cowpTffrid«r¿ qnfl «tut-tumb-éa Tup 
^LienmenEb ,'Pri:i]ilt^«, r.o ,̂ óJii ¡tor Ih naliirnl^^'a y ti üiudo de producir, BIDU ^ire 
lrLiiil,i¿ri |iOf IJi iiruilucfrlóli mlsinfl, iiiereeil ni liompo, que Dn^uril ÍOi Éit&[j'um4:D' 
iíia ac IrFihúJO j îifidiflcu lai aDciiSiiludois de IJL vLdu y oj preúli> ¡i r̂ ue aa comi-iílt 
la* co-bs. 

sumo del asalariado; y entonces éste, que añadí i la produc­
ción general una actividad Gurrespondienle al valor de vein­
te trauc'-is, no puede pedir al palrouo más que una cantidad 
máxima, representada par una suma de custro frantos. l̂ a re­
lación entre su cousumo y la producción es de 1 í 5 y un so­
brante de diez frauoos. 

Si cstoa dos términos; 20 y 4 representan, por ejemplo, la 
cuota diaria, es evidente que en el caso de que el jornalero 
frabaj-ira ;!00 días al año, ese büneñcio de ífi franctis se ele-
vajía al lindo totil de íiiJÚXIlí='•^'Jtl francas por año. Ni es 
menos evidente que la ma|uinarii , perfeccionándose y raulti-
piicaiidu sin tregua el b./nelicio indicada, pro;fresarí ca lj mis­
ma pr.iporciÓQ, y que si por cousecueucia de esto, lo que pro­
duce el trabajador sube á 40 francos al día, permaneciendo 
estacionado tu salario, la leiación entre los dos ténninis que 
nos ücitpjii, producción j consumo, será de -i S 40 francos, 
ó sea de 1 S lij, y el exceso do produnción se elevará diaria­
mente á 3tj francos, anualmente á 35X-100=10.SOO francos. 

NJ ¡Uüi ucu|.larsi; que en e! seniidii de esta progresióa es 
coaieH evolución se.proJuc;, j q i i e laí ñidustrías en que no 
se ha llegado á esté exceso, i-o lanlaráa en alcanzarlo. 

Así, pues, hay, Sólo en Fnacia , millones de productjr.js, 
y, por ta:ilo, sí se liiu'liplicJ por tres uiillones, cifra aproxí-
iiiada de los obreros de fagranle y pequeña industria ( l )esa 
Ciutd 11 d'J 10 000 fi'JiicO', >e-llega á uo ciieiieotc de trein­
ta millones ue millones por año, sólo en lu que respecta á pro­
ducción industrial. Verdad es que si hay algunos millones de 
personas que producieado 40 au pueden consumir más que 4, 
hay otras que produciendo cero cousLimen 4Ü í más; pero las 
últimas están en minoría. 

Calculando en dos millones el número áe los consumidores 
que uo producen (1) á los que generosamecle atribuiré un gas­
to (prodnctos iudusiriabis) de lÜ.OOO francos por cabeza, l le­
gamos á una absorción de veinte millares de millones, de cada 
treinta. 

Es verdad igualmenii! que nuestra iadustria |iiacÍonai, en 
basca de salida, se cslneria en derramar lo que le sohr;i en 
los iu;-rcadüs extranjeros, pero ya se sabe que este esfuerzo no 
llega ni.is qno á cerca d,; 1,20U milluues al año (i) j so ve 

(1í K tu suma es PAQClatUDiitQ («BtadL^Uca de IS9f) de S^IALISI personan, y 

IndiiúErla prunde; Keiulrre- .....,...-.- Síi" I lí 
— Miijprc-- - . . , . . • JQS.YTa 

liiJusirlJi pcijiiBKaí Kuiiiiirr • i .uíi . i j iu 
— iiujortu sai.s^a 

JUDÍOS S.ISl.SSl 
(I] Ê F̂a Diiuia es evidcDtemeDLe e?Ea|;erHdB, pi^re la bagro ú j»i^op6^lu para 

Ant uiíî  fuerza fí nO flrf-iiuiriílo. - . . . . 
i'Zl líe ai|ui las CADLiduLJes sircadas de Us cdtadíHticiu oñciJUe^ del tuDvIíaien. 

la induBtiiiil eo lasL. 

qoe para (legar á 30 millones de milioues, ia distancia es muy 
grandi; aún. 

Parece á primera vista que este escaso d̂ ; producción ín-
duslridl debería crear en el país un envidiable estado de pros­
peridad púhiica, nn bienestar gens-ral, l'aes bien, gracias á la 
iorma económica de nuestra socied;id, á este e.tc'so de rí^na-
za corresponda un exceso de miseria. Lisísto en este punto 
capilal, piirque explica ranchas cosas J arroja sobre la incohe­
rencia de las instituciones una lo; muy especial. [írnupréud:-
set'Scilraente qu; en lal juego los product.is confe-cionados 
aíluyaii a] mércalo. Los pejidos deí comercio se suspenden, 
porque entre la producción y el consumo se ha rotu el equili­
brio. La primera mjrchá á tudo vapor y ia segunda se deiiene. 

Luego uo so produc'í por producir, sino por vendar. El dfs-
paeho de uua mercancía es lo que determina una iiuiva pro­
ducción déla misma. El vi-ndedur ve amuniooarse h>s produc­
tos en su almacén, acumui.irse en sus dfpósílos, y FU vista 
del-estancamiento de la clientela consumidora, se jíuarda muy 
bien do hacer nuevos pedidos al fabricante, Enli;s Ue haber 
despáchalo la mavur par'e de sus depósito*. El industrial, en 
la ausencia Je nuevo í̂ pedidos ü en presencia lie mercados 
cada vez menos imp' ríanles, vése en la precisión dedisiuiíiuir 
su prolucciiín y prevenirse. Este no resiste la crisis, líqu'da ó 
quiebra y cierra su fábrica; aquél despide parta de sus olire-
ros; este oim los conserva todos, pero reduce las horij o di^s 
de trabajo; aquel otro, en fin, suprime periódicamente la pro­
ducción- En lodos estos diferentes casos, el resultado art va- • 
ría para ei prütetario industrial; es la disminución lenta pero 
gradual de sn salario, es la estaciÓu cruda tres ó cna!ro me­
ses, es la suspensión f'orzo-a dei trabajo; es, en úliiiio resul­
tado, esa serie de convulsiones periódicas, de sohresalíorf, de 
sacudidas que hace pasar á la clase del exceso de trabajo al 
reposo absoluto, do U producción febril y prolongada S cru­
zarse de brazos. 

El ilustre tribuno del socialismo ale:nán, Lassali", hi re­
sumido de un modo miiravilloso, en unas cuantas líneas, los 
espanÍLisüs efectos del exceso de producción: 

wEI trabajo anterior, el capilal, ahuga el trabajo presente. 
Los propios productos del trabajador extranguíau al trabaja­
dor. Su trabüjo de ayer ae alza contra él, lo echa por tierra y 
lo despoja de su Irabajn pruductivo de huy.yt 

Ue ai|UÍ lo qun espiica ia posibilidad de ese espectáculo en 
cuya realidad no so creería si no saltara á ia vista: bandadas 

0>'JelDS fAbrieadr Kipotlaoioncs francít.!*.... l.Slii.Oaa nnü 
[mportícioiies flJJ.iSS.üfii) 

llfereiida l.ljs.SÜsTortÓ 
¡un clonta DÍDCueaLa y uucvi? nUUonca desaleatúA eiuuo jiiJI rrAneo^r 

de harapienios, de descalzos, de hambrientos, sin alber^'ue, 
cayéndose de inanición y muriendo literalmente de frío, des-
nudüs en medio de an indescriptible amontonamiento de r i ­
quezas, fruto de su trabajo. 

Tal estado de crisis, sumamente agravado per la cxtensiún 
de la rasquinaria, es, digámoslo así, permanente hace \a 
muchos años; pero cada nueve ó diez, llega á sn apogeo y 
delerniína un aumento de miseria que á menudo corresponde 
con el de las huelgas, sublevaciones, tumultos, insurreccio­
nes V alzamientos. 
{^ifítU., iSlO. ÍX2C., ' 1 8 3 0 - ; Í 1 , 1830-311, i84()-4ti, i857, 
iSr.0-ü3, Í87l-7;i, Í8S5-8Ü, WJ\-'.H son las fechas de los 
grandes crisis económicas que, desde principios de siglo, lian 
conmovido dolorosamente á Inglaterra, Francia, Bélgica, Alj-
mania, los Estados-Unidos. 

iir 
Aijropiacjión indi vidual de ios productos 

^Eítatquir'u; i-irüitiitciüi it'iHU i/ cslvsa d", inn^riínii tí*: proditefos. i:haTL[ii[.'a 
^ Cí""tr<-i"i. J't't'UUiti^ii '¡e ia co^rfr'-e'":'"; >nK vnHívJ^is, hiia jifíiproii^- Jai-

'Af/it:a'-t\!'i lií /'iH p,adii'li.-i^ ^¡¡••ji^'Hfifi-" hir-i-nti""'!, PIUJIÜCJ pubiiai^nd, rr-
ífanm, 

1.03 detentadores del suelo, del subsuelo, délos instrn'men-
tos dH trabajo, son también propiet,irios de los productos de 
toda especie «ue resulian de! empleo de aquellos medios de 
piodiiccíüii; tienen, por lo tanto, bajo su dependencia abso-
lula la población entera; porque sí en la masa se halla cierto 
númn'o de personas que sn libran de ellos como asalariados, 
á nadie le es posible sustraerse á las necesidades de nutrición, 
albergue y vestido, 

¿Queréis albñigaros? Fuerza es que os dirijáis S los que 
poseen los inuiuehles, y que paguéis con frecuencia, á precio 
mny alto, y nn sin someterse á ciertas restricciones y respon-
sabilidüdea vejalorias, una habitación exigua, sucia, negra é 
insalubre. 

¿Queréis colocar ios muebles necesarios en las pocas piezas 
que os han alquilado? Pues es preciso tener dinero en el bol­
sillo, di.-cutir el precio de las camas, de las sillas, de las me­
sas, de los cacharros, de ia vüjilla, de lodo lo indispensable. 

i,9 mismo sucede para vestiros; vestido, calzado, ropa blan­
ca, se os dan al más alto preoio posible y de la peor calidad 
que se encuentra. 

Para alimentaros la misma historia: pan, vino, carne, es­
pecias, legumbres, manteca, huevos; hay que examinarlos, 
pesarlos, contarlos y regatear para que os roben algo menos. 
En una palabra, lodos esos objetos, sin los que no se puede 
pasar, desde el más caro hasta el más barato, están clasifica­

dos, rotnlsdos, tasados, y en las tiflndas pequeñas como en 
los grandes almaceu''s, en ios dork^ ó eu los depósitos, se 
emboscan acRchaodn a! comprador. Las gentes senciDas se 
imaginarán que quitn uecesit:i de nn objeto cualquiera no 
liene mas que ir S buscarlo doode se r;oaeihi, se recoge, se 
obtiene ó le fabrica. Pues nada de es'i; en nuestra saciedad 
se tiene aüdón S las cosas comp'icadas. Cuaudo tan cómodo 
sería organizar algo en todas parles la producción agrícola é 
industrial, de suerte que se mulliplicasen los medios de abas-
tfcerse, y. por tanto, evitar una circulación con frecurucia 
perjudicial y en todos los csíos coslüSa; parece que, por e! con­
trario, se ingenian—otra consecuencia de la división del tra-
b!Jo que prefiero señalar aquí, porque se relaciona con la idea 
que al presente desarrollo—para levantar obstícuios entre la 
proilui-ción de las mercancías y las pjblaciones llamadas á 
servirse de ellas. En este onlen de ideas, la división del tra­
bajador ha parlicularizado las regiones como ha parlicijl.a r i ­
zado los individuos. 

_ Tal regi''n monopoliza t,il industria, centraliza talproduc-
ción, y es precisn que todos los mercados vayan i alimeucarse 
en aquel manantial, siquiera se baile i mil leguas de distan­
cia, A la industria de transportes y sobre tolo al comercio les 
va muy bien asi. ¡Qué seria de aquéllas y de éste sin esa feliz 
coincidencia! CiVii nada. IVro ia inmensa población qne con­
sume, sufre p,;r ello, .^quí son los gastos de aduana, tos dere­
chos de consumís; ,illá el coste del trau.sporte; en todas par­
tes la evaloración excesiva por los des,:uentos sucesivos de esa 
turba do intermediarias por cuyas manos pas;; la mercan.íii; 
de suerte que un objeto que vale dos francos en la fábrica, 
cuesta í. 5, Ij ó 10 en casa del comerciante al pt.r menor. ;S¡ 
al menos ese sobreprecio se juslificara por la adición al pro­
ducto de una cualidad cualquií'nl Pero sucede todo lo contra-
ric. Esos viajes, con frecuencia muy largos, estropeao f;'roz-
menle el objeto consumible. 

¿Pío habéis visio alguna vez, al lado de un niananlisl cris­
talino á chiquillas y rapaces ocupándose en consirutr pequeñas 
presas de tierra y hacer pozos, para tragarse l u e p suci i, iu-
riigesia, aquella agua qne hubieran podido beber tan sana, tas 
pura y tan fresca? 

Eso h?cen hoy los hombres: todavía los niños tendrían la 
disculpa de que ese juego les divierte y que ganan en placer 
lo que pierden por otro lado. Mientras veo claramente lo que 
el consumidor, es decir, el Señor todo el mundo, pierde con 
la locura qne señalo, me pregunto en vano qué es lo que gana. 

Lo peor que hay en esto, es que los capitalistas, que lo valen 

tiMüi j son ¡os únicos que fijan los precios en el mercado, abu­
san de que iiuíionen sus leyes á los pobres diablos, lo mismo 
que sus precios, para obligarles á pasar por sus horcas candí-
nanas, tratándoles como & sencillos indígenas de Tunkin, de 
Dali.imey ó de Siam, 

«El que se halle sin domieilio, será condenado como vaga-
biinrio,B 

«El que se fixhiba con ropa ¡nsulicíente, será condenado por 
ultraje á las buenas cosiumbres » 

¿i\o hay aquí una especie de chantage monstruoso, que liene 
por consecuencia obligar á las gentes, so pena de prisión, 3 
habitar y vestirse, es decir, á dar rentas á los propietarios y 
bf'ni:0cio á los comerciantes? 

Acaso aIg:unos Ir^cíores se sonreirán pensando, y no sin ra-
z:5n, que para obii^'arí la gente S alberg.irse y vestirse no hay 
necesidad de amenazarles con la detención, bastando de sobra 
el pudor, el amor propio y el seiitiujieuto del bienestar, para 
impulsar al individuo á procurar=c nn techo j un vestido. 

¡I'uos bien, sea! ^Ui' entonces ¿qué pensar de la ferocidad 
inicua de esa ley que hiere á los desgraciados, sin defensa, 
porque na tienen medios de'evitar sus golpes? 

Siendo los propietarios los poseedores de los productos in-
dispnusables para la vida, pédrían, sin disputa, fijar el valor 
de esos productos á precios exorbitantes, y eouilenar, pnr lan­
ío, á la miseria más horrible á una parte de la huuanidad. 
i\j necesito decir que si se ha pensado en dictar leyes cutUra 
los que no ti'íuen c^a ni hogar, no se ha soñaiio un instante 
en fijar el precio másinio de tndo, y ia sociedad descansa sobra 
el principio de libertad absoluta de comercio, dejando á los 
negociante? el cuidado de vender lo más caro posible y á los 
consumidores el de comprar lo,mis barato que puedan (1). 

Pero la propiedad individual de los productos, es como 
ioda medalla: tiene dos caras; lleva en sí su correctivo. Si di­
vide ia sociedad en dos clases, con intereses encontrados, di ­
vide igualmente á los poseedores enire sí, desencadena la gue­
rra lo mismo entre las unidades que componen cada clase, que 
entre las clases mismas. A esta lucha de todo momento se ha 
dado el nombre de concurrencia, y es la que obliga & cada in­
dustrial á buscar mercados, imponiéndosele la necesidad de 
rebajar sus pretensiones, de restringir sus ganancias, so pena 
de ver los prodnctos de sus competidores preferidos, circulan­
do, vendidos, mientras los suyos no tienen salida. La misma 
concurrencia produce en el mundo comercial idéntico efecto y 

{l] ExÍJíiun, eVL verdad, a]g:LiUits dere^ai^ieneB pafEÍQuIarc? de ese principio 
¡-eaurai, puní ostíB excepciones no ^ u l u n Ift re¡-la. 

la masa consumidora se aprovecha de esa lucha do reb.ijí. Es­
te es el anverso de la m*^djlU: veamos ahora el reverso; p.)r-
queon esta cuestión tolo se (iUcaiena tan estreclnnnnte, exis­
te CU ella uiJ serie tan inilisolubie de causas á efectos y da 
efectos á causas, se produce tal compjnüti'ación mntna de ac­
ciones y reacciones, que lo que para una cosa es antidolo, pa­
ra otra so convierta en veneno^ yiij que aquí esefectj, apare­
ce allí como causa. 

Así la competencia, qne produce los resultados felici'-í qiio 
acabo de señalar, trae consigo otros verdaieramenie fuüí^tjs. 

Oichos resultados son múltiples; sólo citará ios raís decisi­
vos con relación 3 lo qne nos ocupa: el sufrimiento social. 
Pongo en primera linea la Sitfisticación de los prodnctos, y en­
tiendo por tal esas mil arierías á que recurren industriales y 
comercimles para en^'añar al cliente en el precio, la calidad y 
procedencia de la mercanci.i. Véndese la imitación por lo 
verdadero, copias pir originales, estampidos por bord-idos, 
tegidus de algodón por de pura seda, dublé por oro y estrás 
por diamanies; se cree coiB'ír setas y son pepinos seeOs; se lo­
man huevos producidos sin gallinas, se absorve margarina por 
manteca y greda p.ir café, chocolate con tanta harina cflmo 
poci cacao, cualquier h'ija por té, resi.luos depurador por 
aceite; por leche, una mixtura en la que ni uns gî ta hj palidj 
de la ubre de la vai'.a; se croe beiier el jugo puro de la vi.i y 
se traga una mezcla malsana de azncar, afcehol, tijninn, Acido 
tártrico y una materia coloranie; se venden vinos de [fárdeos, 
qne han visto la luí en el muelle Ja flipée. En fin, en loí . ía-. 
ijucos donde los de,igraciadii3 van á apagar la sed, se de-p'icha 
h^jo el nouibre de agenjp, ron, aguardiente, jarabe, licores, 
etcétera, bebidas queá la iarjía envenenan á la clase obrera. 

No acabaría nunca si quisiera contar los mil engaños que 
cometen con los ctinsumidores, sobre todo con los que no pue­
den clrgir el precio, los traficantes coliíjailns contra la salud 
y la bolsa de sus desgraciados clientes. Î a imaginactón mer­
cantil ha encontrado allí su campo de experimentación más 
fértil y más extenso. 

Por lo demás, este ruhn organizado entra en la cstegorÍJ de 
los hechos tan conocidos, que no creo deber gastar más tiempo 
en describirlus. No tengo benevolencia alguna para los pillos 
que tan indignamente explotan la ignorancia y Ja pobreza del 
pueblo, pero tampoco puedo abrumarlos con mis imprecacio­
nes; reservo todo mi deaprecio pira esta consecncncia de la 
propiedad individual, la concurrencia, que empuja irre.sisti-
tiblemente á los codiciosos por el camino de ia lalsiCcacidn 
universal. ( 

Cuando se entra en los negocios, no es para practicar la fi­
lantropía, sino para hacer dinern. Los más hábiles—léase los 
mSs pillos,—van á la prosperidad con paso tan rápido, como 
ios probos á la runa. Importa, pues, vender lo lalso al precio 
de lo verdadero, lo adulterado al precio de lo puro, lo leo al 
precio de lo bello, la apariencia al precio de la realidad, libran­
do así se envenena y roba al cliente, pero cada comerciante 
tiene por escusa que toilus sus competidores lo hacen y que 
por fuerza hay que elegir entre la ruina honrada y la riqueza 
deshonrosa. La elecciín está bien indicada. 

El comercio y su espíritu. La competencia da también 
origen & un desperdicio inverosimil. Si se añaden los objetos 
de fon^umo y especialmenie las niatprias alimenticias que 
diariamente, por voluntad propia ó por orden de los inspec­
tores !:d hon, los particulares y les comerciantes arrojan ó 
destiuiei). se alcanzan sunus fautísticas. Por cientos de mi­
llares de kilogramos se cuenta la carne, el pescadsi, la caza, 
las frutas, las legumbres, la leche, los huevos, etc. etc. que 
todos los días se desperdician así, sólo en el territorio fran­
cés. 

Ocurre además alguna vez, que ciertos géneros qne no pue­
den guardarse muchos días en estado de venderse, están ca-
snalm'Ule en abundancia: debería creerse que iba í rebaj-r-
se prnporcionalmente el ¡irecio y que el comprador se apro-
vei:¡iaria de esa gan^a. .Vada de eso; se prefiere arrcj .r, des-
t( nir, quemar, hacer desaparecer lo que pasa de la ihirnis or-
diuíria. Esto es, sin duda alguna, privarse de la alegría de 
un lieneficio inmediato; pero el negociant'^ calcula que tal 
sacrili'rio momentáneo y excepciimal le permite sostener los 
precio.s que la abundancia de productos le haría bajar segura­
mente; comprende que, á pesar de su llexibilidad, la euelí 
general sobre lo que había pecado el exceso, no se llenará 
en ;.Ciíuíd3, y comprende, en fin, que tiene iulerés f n t^rar 5 
para ganar lü ; y como su conciencia de conií^rcianteno tiene 
más cr.lorio que la ganancia, no vacila en su resolución. 

V mii-ntras biS géneros caros y frescos soij de Cíta suerte 
inutiüzidos, bandadas de hambrientos se arrojan sobre reí-
tns repugnantes, buscando como los perros su alimento en 
las hai reduras do los mi-rrados ( í ) ó recogiendo furtivamente 
la curl'za de pan abmdonada, que prolongará su agonía. 

* 

¿Neresito hablar del derroche incalcnlable que lleva eonsi-
gíi b fompeteucia y que el comercio y la industria catalogan 

(1) II; uri^senoiBilo ullieclio eo los mercadoí dePurís. Pueda tesiUlciu'lii> 

en SUS libros de contabilidad bajo el epígrafe de gastos gene. 
rales? Envío á domicilio y distribución en la calle de prospec­
tos maravillosos, anuncios atractivos en ios periódicos, carte­
les magníficamente ilustrados tapizando las paredes viejas, que 
llevan los productos á los apartados rincones etc. e t c . . 

Sin duda que cualquier partidario délo existente, ohjeta-
rS que presento como una plaga, lo que él considera coüio un 
bien; que ese movimiento de viajeros, que esos carteles en Ls 
paredes, esos anuncios en lo,'; periódicos, ese reparto de prus-
pecíos, esos millones de kilogramos de pipel, poicn en cir­
culación sumas colosales y hace que viva multitud de gente. 

A este adicto al síaíii i¡uo lo contestaré, que sí se acepta el 
priucipio de la propied,!d individual, hay que aceptar todas sus 
consecuencias, y que desde este punto de vista sn argnm-iu-
fo es incontrovertible. Pero añ:idiré que no es menas lame:i-
table, abitracciía hecha del principio mismo, que lauta acti­
vidad é inlüligf.ncia se gaste en j'iim pérdida, pues que nin­
guna de esas energías responden á una utilidad real; y esa 
suma inapreciable de esfuerzos ÍÓIO cnnsigue asegurar la clien­
tela á Pablo, que puede gastar lÜtl.OUO francos al año en via­
jes, reclamo y publicidad, en detrimenlo de isidro, qne no 
puede gastar más que 10.000. Añadiré además, que no es 
menos triste el comprobar que la existencia do tanta gCiHe se 
sume en esas ocupaciones improduciivas, puesto que no aña­
den una gavilla de trigo á la riqueza social, cuando sus labo­
res podrían dedicarse á disminuir en la mitad las hords de 
tr,ib:^jo de los qne producen, duplicando el número de éslos, 
y acrecentando prodigiosamente la producción total, i.n bene-
lifiio de lodos. 

¡Oh! sí. sin duda, puesto qne los prodnctos son propiciad 
fxcinstva de unos cuantos, está bien que éstos, que no pueden 
guardarlos para si solos, busquen el darles salida en las me­
jores condiciones: de aquí el comercín; y pues que la coneu-
i rnc ia existe, preciso es también someterse S sus consecueil-
fias. iVuuca he pretendido lu cuutrario, y loco estaría quien 
alegase en falso contra el rigor matemático de tales deduccio­
nes. Pero, lo repito, sus censecneucias son lameittables; en­
gendran mil males sociales y de ellos acuso á la forma de la 
prepiedad. 

En ña, de la concurrencia resulta uua consecuencia gene­
ral, aplicable lo mismo á los poseedores del surlo, del subsue­
lo y de los insteumentos do trabajo, que S ios propietarios de 
¡os proluclos. Esta consecuencia es el rasgo que caracteriza la 
fase hislírica del desarrollo ecouímico en las sociedades mo­
dernas; es demasiado importante para que no le consagre al ­
gunas páginas; es, la concentración capitalista. 

IV 

L a c o n c e n t r a G i ó j i c í i p i t a l i s t a 

rii^ti tíí lu ílgmiit; triunfo íU íofí grandes ulmafíitís—(c) en la pi-ofj'ed'ítl 'fl-
yrííorial. Aíf/ínifinf!jf¡-a'i noif^lit'jtutea. Ff'psi dn tií atuí banua- C'onils'JSfi^iM 
(tt: cnp'taleá. Affníamíe'iírj ,le ftllnrro, aeapot-i^itifiítía ríe la i-¡que¿n pilb'lntí, 
e^tatUaUcaii coíiiprobmiles. Couga/niennia social de ¿i, cuiiüonlrítcida Cítiñta^ 
Uata. 

La conc';ntraciÓrt capitalista es ese fenómeno en virtud del 
cual tiende á condensarse toda ¡a rijueza, á acumularse, á 
centralizarse en manos cada vez menos numerosas y cada vez 
más ricas, l'or tanto, bajo el impulso de las fatalidades de la 
competencia es como el fenóuieuo se produce. 

Esa ley terrible de la coucüiTencia que, asegurando la vic­
toria al más fuerte, al mejor armado, pone á loique asalarian, 
so pena de mueitp industriai ó comercial, en la necesidad ab­
soluta de restringir lo más posible el salario de los que em­
plea, esa ley causa estragos en las filas de ios proiiios capiti-
listas. * « • 

G'erto que la concurrencia existía antes qne se inyentaraa 
y ulilizasen las máquinas; pero es incontestable que con la 
aparición y el desarrollo de la maquinaria inoderaa, lia re­
vestido un carácter inaudito de intensidad y generalización. 
A una producción demasiado grande para las necesidades del 
interior y que hasteu para alimentarla las primeras materias 
recogidas en la co:uarca, ha tenido que respi'uder la exten­
sión rápida T colosal del nieccado. Y esla extensión necesaria 
ha dado origen á una serÍ5 no interrumpida de transacciones 
que han ligado entre sí, no sólo las diversas partes de una 
nación ó un continente, sino las naciones y continentes di­
versos unos con otros. 

El campo de l.t concurrencia, sintiendi idénticas necesida­
des, se ha ensanchado en las mismas proporciones, de tal 
suerte, que ese coiiibUe por la fahdcaciéo, el buen mercado, 
los medios rápidos de transporte y de circulación, gracias al 
vapor, á la eleclricidad, al aire comprioiido y otras fuerzas 
naturales empleadas, sn ha becho más mortíiero que nunca. 

Así la competencia arroja unos contra otros á ios capitalistas 
de todas lijs clases, de todas'las naciones, de todas las r.izas, 
En fse eho;]ue repelido sin cesar y cada día mSs ••••írilepto, 
los vencidos son cada vez más numerosos, y sólo pisando ca­
dáveres amonionadiis sin Iregna ni piedad es como les Fi-
ve-iil'e y los Creusui en la industria de Francia, y I s Coum-e 
y los Do?i Marché en el comercio al pormenor parisién y h.is-
ta francés, pueden dar á sus propietaiijs ó aceionintas ios be-
ncficins que alcanzan. 

El campo de bataPa, lleno de cadáveres y raoribundos, que­
da por los qne disponen de batalloaes más numerosos, de 

máquinas do guerra más terribles, de los medios dn trans­
porte más fáciles, de Ivis municiones niSs aljundantes; así en 
el campo de batalla de la concurrcnci:i, las mnnicioiies, los 
meiiins de tran^poite, las deslrueloras maquinas de guerra y 
los hatalínncs, son la aglomeración obrera, la condensación 
industrial y comercial, y, en fin, la concentración de capitales 
de toda especie. ¿Y bnyque preguntar ahora quiénes serán los 
vencidos en esta luehú á muerte? Los p'iqu-ñus capitalistas • 
están ya condenados á morir. Vandssaparecisndo, y cada día 
trae consigo la ruina de un número majordo pe-'ineñosiudus-
tnalRsy eoniercijiites, aplaslados perla implacable concurren­
cia. ¿Qué pueden la inteligencia, la habilidad, el trabajo d'- una 
carterita, ciuitra la brutalidad, la ignorancia y la perezi de 
una caja de hierro rcplelí d.> billetes de Hancj, de cheques y 
de valores? Y para palpar mejor las conseenen-'-iaa del nuevo 
orden engendrado por el capitalismo en la sociedad misma de 
los qne dan el salario, procedamos como anle; y estudiemos 
un ejemplo. 

Tal industria, la molienda, pongo por caso, (1) comprendo 
en Eranci3'{2), ''s un suponer, diez mil industriale.s seis mil 
tienen midiuus de viento, tres mil luilinos bidráulicoa y mil-
molinos de vapor. 

¿Que estos números son hipolélícos? ¿Y qué iíiportaíEl ra­
zonamiento nada pierde por ello y conserva todo su vigor. Los 
que tienen molinos de viento, todos son pequeños propietarios, 
cuyo capinl es tan e=caso que no les permite comprar ó cons­
truir un molino al Irido de una cnrriente de agua; ios propie­
tarios de üioliuüS hidráulicos son igualmente industriales cu­
yo capilal, aun no siendo tan corlo como el de los primerus,, 
no es bastante para hacer frente á .i-os gastos que necesiia la 
instalación de un motor de vajior; de suerte que se puede r e ­
presentar la clase capitalista toda erí este ejemp!ci,-,y decir que 
ei molino de viento es la in lu-trij pequen i, Ld'inüli,¡o hidr.u-
lieo la indUHlria mediana, y el molino de vapor la gran in­
dustria. 

(A).—El aire es ana fiterza espnchosa y eseRcialuiento l i­
mitada; limitada también, aunque e.e'ios restringida y cu lodo 
caso menos caprichosa, es la fuerza qu-; se pideá las corrientes 
de agua, ¿Pero qué sm esas fuerzas comparadas con la dei vj-
pfli? Usté puede, a limen tad-t síü c-^sar, re^ulj rizarse, ser l le­
vado al último límite. Que el vieutg deje tlí,soplar ó sople tló-

(1) i'omo la mollBii'la tdjoo puJn'a tomiit gira-¡aSu si ría üualqntsra; oí lile-
fre, la aiiitsr, el ali-udón, lo» lejlijos, la. seda. IR IKEB, el pujie!, e le , ote. Lo ijuo' 
es ftpUcnMB a odÛ  lniEu,,LfiK, lü ei rvldünlofutate á EQjTfla Isa demás. 

)¿) l.liuilu Hi'i ejeiiililu a Fraocia por no iiUanzor fuiíiiía ei.-vadiainias 6 í'"-
terOBimUe'. Es asimílalo cvidcelo que este i>joBi|jlo delie jeofi-pilúniríe y ijiiii, 
íiondo la .ompelencia, romo tíí mercado, tOmpleluiBciiloinieinfleioiml, !i» rPoul-
Udus ui> Geráa locj|eJ> o uaeieuales, afuo uaWcrsalEs-

(Coatinuará.) 
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